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La Historia ant igua,

EN SUS RASGOS CAPITALES.
^Continúa.;

Compárese el fondo y el espectáculo de las dos épocas j 
compárese las dos encarnaciones del espíritu moderno; 
compárese las dos sociedades que lo han representado me­
jor en la antigüedad y en nuestros dias, y dedúzcase.

Lo que yo deduzco es que en la época de la decadencia 
del espíritu civil dé la  Grecia, se levantaba una filosofía 
atrevida, que pretendía establecer el principio de la moral 
social y del drden político en el fondo de cada conciencia, 
sin mas base que la libertad individual déla Razón década 
uno, renegando todas Iqs tradiciones tcocrálicas que la 
ciencia traía del Oriente.

Vamos á ver como fue preciso que Roma destruyera 
por medio de sus portentosos códigos civiles, cierto prin­
cipio de anarquía que encerraba necesariamente esta pre­
tcnsión, y que el cristianismo viniera, al mismo tiempo, á 
desalojar el espíritu csccptico que se liabja amalgamado 
ilegítimamente con la filosofía brillante y sociable de la 
Grecia, para que, la civilización moderna pudiera cantar 
su triunfo, y llegara hasta nosotros, bañada en sangre, es 
verdad, pero representando la alianza preciosa de la reli­
gión con la filosofía, de la creencia y de la libertad, del sa­
cerdote y del ciudadano. A la Grecia se debo que la civili­
zación no necesite de castas teocráticas que la alimenten, 
ni de templos que la protejan, sino de hombres sábios, de 
ciudadanos inteligentes y estudiosos, de industria y de li­
bertad.

Voy á espliear porque motivo el espíritu de la civiliza­
ción griega era progresista y trastornador, al mismo tiem­
po que el de la civilización oriental era definitivo y 
estacionario. Dos palabras me bastarán para esplicario con 
claridad. El primero era filosófico, estrictamente hablando- 
y el otro, icologúta y rclijioso: el uno creía y el otro re­
flexionaba. Y bien! ¿Qué es creer? creer es poseer la 
verdad por enteró, definitivamente, sin admitir mejoras ni 
progresos.

Cuando la creencia abraza todos los ramos de una civi­
lización y se hace el centro eselusivo de todas las cosas so­
ciales, el espíritu humano se estanca, se paraliza y abdica 

I su libertad. He aquí el espíritu oriental, he aquí el dhiritu 
definitivo de los sistemas relijiosos.

La Grecia no se parecía al Oriente; éra progresista y re­
volucionaria, porque creía poco, y razonaba mucho. 

Preguntémonos ahora. ¿Que es razonar?
Razonar, es remover todas las ideas, analizar todas las 

teorías y todos los objetos; es tenerla duda en el alma y no 
creer sino en los descubrimientos progresivos de la inteli­
gencia humana. He aquí porque el óspiritu griego cvzpro-

(jresivo, y porque lo es el espíritu de toda filosofía.
Ahora pues, ¿que era lo que faltaba a la sociedad, griega 

para representar el espíritu completo de la civilización mo­
derna?. . . .  poder político y moral personal,

Entonces, justo es que abandone la escena, y que lle­
guen pronto Roma y la Judea á dar á la humanidad los ele­
mentos de que necesita para su completa felicidad.

El espíritu de la civilización moderna pedia, en atfhella 
época, leyes fuertes y un Estado vjgoroso : para obtener­
los necesitaba un pueblo nuevo, constituido, no corpo la 
Grecia, sino de tal modo, que la anarquía no pudiera pe­
netrar en él, y que fuese un poderoso foco de centraliza­
ción : no de un espíritu inmóvil, como los pueblos del Asia, 
sino capaz, por su génio mismo, de esperimentar en su se­
no radicales revoluciones que le tengan siempre en conti­
nuo desarrollo interior, y en perpetuo movimiento de es- 
pansion.

Este pueblo, con su estado fuerte y desenvuelto, con su 
legislación cierta y firme, con una constitución, enfin, que 
sabia crear grandes intereses nacionales, y ponerlos bajo 
la égida protectora, de una clase poderosa compacta y per­
fectamente constituida; este pueblo, apareció: su nombre 
es Roma.

Queremos conocerlo bien? Oigamos al mas grande y 
erudito de sus poetas.

Escudcnt allí spirantia mollius ara.,
Credo equidem : vivos ducent de marmorc vultus,
Orabunt causas m elius, ccehque meatus 
Dcscribent radio, et surjentia sidera dicent.
Tu regere imperio populos, Nomane memento:
Ríe tibí erunt artes, pacisquc imponere piorcm ,
I'arcere subjectis, ct debcllarc superbos.

Tal era el destino que la predicción del padre Anquises 
señalaba á la futura Roma, desde la morada de los justos. 
Bien se vé que Virgilio conocía á fondo el carácter de su 
nación.

La Italia, no era para los antiguos loque fué la Améri­
ca, por tanto tiempo, para los modernos.

Rasta leerá Virgilio, poeta tan sabio y tan erudito co­
mo el mas prolijo historiador, para ver que desde los 
tiempos fabulosos de la guerra de Troya las costas de la 
Italia eran frecuentadas por mucha coucurrcncia de es- 
tranjeros.

No sé por qué causa nos sucede ú todos, que al pensar 
en la Antigüedad, se nos ocurre la imagen de uua época 
de aislamiento y de paralización, de una época en que 
los pueblos vivían sin relaciones y sin trato recíproco; 110, 
esta es una injusta preocupación.

Era tan grande- el comercio marítimo que liabia .cu ,el 
Mediterráneo, tales las riquezas que el tráfico desparrama­
ba por todas sus costas, desde las columnas de Hércules 
hasta las embocaduras del Nilo, que quizá no seria aven-



turado asegurar que el comercio de hoy mismo no escode, 
de un modo estraordinario, a ide  entonces.

Entre todos estos pueblos había tros que so habían he­
cho oélbrcs y conocidos on casi todas las costas del Medi­
terráneo , por la ostensión de su tráfico marítimo, por la 
habilidad con que proveían de mercaderías á todos los 
pueblos, por la destreza y astucia con que hacían sus 
tratos, por su osadía para arrostrar los peligros de la na­
vegación, y por cierto espíritu guerrero, insolente, so­
ciable al mismo tiempo, sagaz, y esperimentado como el 
de ningún otro. Estos pueblos, eran los fenicios, los («rie­
gos y los Etruscos.

Si queremos tener una idea de la cstension del comercio 
antiguo, v saber hasta donde se conocían á fondo todos 
los pueblos de aquella época, ocurramos á la Biblia; so­
bre todo, á las profesias de Isaías y de Ezequiel: allí ve­
remos caracterizado cada pueblo, con sus hábitos, sus 
creencias y hasta con las producciones mismas de sus fá­
bricas.

Si pues los Judíos, que eran entonces una nación oscu­
ra, tenían un conocimiento tan cabal de las teorías, de los 
hechos y de la situación moral, mercantil y política, en 
que el mundo estaba en esa época, puede juzgarse cuales 
debían ser estas comunicaciones y este amalgama de creen- 
chis y de intereses, en los pueblos mas notables de ella.

Dos son las consecuencias importantes que resultan de 
este hecho. Una, es relativa á la Judea, que mostrará con 
que principios y acrecencias se elaboraba el espíritu Judio, 
preparando en el seno de la nación una doctrina filosófica y 
moral, que presajiaba uua gran revolución. La otra con­
secuencia, es, que la Italia tenia, desde los primeros 
tiempos, pueblos debiera decir naciones} desenvueltos, 
cultos, navegantes, cu fin; y que el germen de la civili­
zación occidental estaba pródigamente distribuido sobre su 
terreno.

Las ciudades ctruscas, las ciudades del país Latino , 
Cápua y Alba y tantas otras célebres desde los tiempos 
primitivos y  fabulosos de la historia Bomaua, prueban 
hasta donde era civilizada esa Italia, aun antes de que 
comenzára a figurar la grande Roma. Cierto es, que cuan­
do Roma se sobrepuso á todas sus hermanas, han debido 
venir el orgullo, la vanidad y la poesía nacional, á ponde­
rar con exajeracion el desarrollo social de estas ciudades: 
los romanos mismos han debido exajérar el poder y las 
riquezas que tenían los vencidos, para dar una idea jigan- 
tesca de sus gloriosas victorias y de su grandeza militar. 
Pero, de ningún modo se puede dudar que Roma fué uua 
colonia latina, una rama inferior de la gran civilización 
ctrusca, cuyo foco era todo el país que hoy se llama la 
Toscana, y cuyo principal campo de acción era el mar que 
baña este territorio, llamado, aun hoy, Martirreno.

Roma, era un pueblo lejano de las costas inas frecuen­
tadas del estranjero, y que casi tocaba por sus orillas con 
la barbarie italiaua, con las razas y las tribus salvajes de 
las inontafias. Esta posición hacia, naturalmente, que bri­
llaran en este pueblo, de un modo notable, el jénio, las 
cualidades originales del espíritu, indíjena italiano un tan­
jo desvanecidas en todos los otros puntos mas cercanos de 
le Grecia, por el roce con los intereses y los traficantes 
astranjeros.

La altivez, la crueldad impasible del salvaje, la astucia 
del tigre, el rencor, la concentración, la dureza de los 
sentimientos, cierta capacidad para buscar con paciencia 
y con frialdad el medio y el tiempo mas oportuno para

hacer triunfar una intención ; y otras muchas cualidades 
de este género, que aun hoy dia forman el fondo del ver­
dadero carácter italiano (del carácter de los compesinos 
que lo conservan puro porque el monarquismo y servifi’. 
dad, dominantes en las ciudades, no se los han corrompi­
do); mil cualidades de este género, digo, formaban ln 
parte saliente y marcada del espíritu romano.

Aquí está este pueblo semi-bárbaro todavía, puesto en 
tal situación, que tiene que luchar de un modo incesante 
contra las tribus bárbaras, que tocan por el norte con su 
territorio, m icntrasque al medio dia veestenderse comar­
cas ricas, civilizadas y desenvueltas, que á la vez que en­
cienden su codicia, le inspiran repugnancia, por el yugo 
colonial que le tienen impuesto. Ataeado y contenido por 
los dos estreñios, favorecido por una magnifica posición 
topográfica, y por el dedo de Dios que lo preparaba para 
grandes cosas, desenvolvía, por una consecuencia natural 
de su posición misma, un fuerte espíritu de concentración 
y de guerra; es decir, se preparaba á brillar con una gran 
centralización nacional, y con uua poderosa fuerza de cs- 
pansion: su mismo genio nacional lo preparaba para ser 
el Demonio de la Política y de la Guerra.

Esta posición incomodada diariamente por dos espíritus 
estranjeros y diamentralmeute opuestos, contribuía de un 
modo eficacísimo á la conservación y desarrollo de su gé- 
nio indígena y primitivo. Aun en los tiempos mas cultos de 
la República, la familia romana conservó siempre el sello 
de la tribu bárbara: el padre de familias es el único 
miembro del Estado; los demás apenas son cosas. ¿ Y qué 
es un Patricio romano sino un gefe de tribu? La sociedad 
romana, en el tiempo de su mayor gloria, no es en el fon­
do sino la asociación de las tribus italianas, fundidas en el 
molde romano.

Esta sociedad nacía, pues, con un indestructible princi­
pio aristocrático : porque, siendo tribu la familia romana, 
la asociación nacional no podia ser otra cosa que la asocia 
cion de losgcfes de esa tribu.

Rcflcxiónesc, ahora, que esta es la primera vez que 
aparece en los tiempos antiguos el espíritu aristocrático 
sosteniéndose, sin contradicciones, en el espíritu público 
de una fuerte nación ; y dedúzcase cuan poderosamente 
ha contribuido este hecho á introducir cl jenio del Estado 
y de la Ley en el espíritu de la civilización occidental, que 
como se ha visto antes, carecía de ellos desgraciadamente.

Roma por participar un tanto de la civilización y cultura 
ctrusca, luchaba ventajosamente contra los bárbaros que 
la rodeaban; y por ser un tanto salvaje, luehaha contra 
los pueblos cultos que tenia á las inmediaciones. Llevando 
de frente con una energía particular estas dos guerras, y 
( ¡ cosa asombrosa!) realizando en su propio seno las re­
voluciones de que necesitaba para desenvolverse en una 
escala mayor, Roma comienza’ sobre la Italia un trabajo 
maravilloso de absorción. Arroja los Reyes de su seno, 
cambia de formas políticas, somete las tribus bárbaras, y 
logra al fin imponer su dominio sobre los cultos y senii- 
griegos pueblos de la Etruria.

Fíjese la atención en la coincidencia notable que voy ú 
detallar: cuando Roma, representando el genio italiano, 
invadía el genio grego ó pclasgo de la Toscana (Etruria), 
era cuando la Grecia, desfallecida ya, consumida por ex­
ceso de juventud y de pasión, dejaba flotar las riendas 
del carro de la civilización que con tanta gracia y brillo 
había conducido ; era cuando Alejandro se lanzaba sobre 
el Oriente, pulverizaba esa fastuosa y opulenta civiliza-



lia traído los habitantes de los pueblos mas cultos al recin­
to de sus murallas y los lia fundido en la asociación: de

cion, pero moría un momento después, dejando un amal­
gama impuro de pueblos y de espíritus opuestos, en vez de 
sociedad, y lam as horrible anarquía, en vez de Gobierno 
y Leyes.

jjúzguese de las previsiones de Dios! Entonces era 
cuando Roma, es decir, la asociación convertida en fuerza 
y poder de hierro, se lanzaba con los brincos del león á 
las costas occidentales del Mediterráneo, de ese mar, foco 
eterno de la civilización occidental.

La empresa de conquistas y de absorciones en que se 
echaba el Pucblo-rei contra las ciudades griegas de la Ita­
lia, era entonces muy fácil; estas ciudades no podían ser 
auxiliadas por la Grecia, á causa del estado de aniquila­
miento en queso hallaba. Solo una vez vino Pirro á de­
fender á Taranto ; pero ya era tarde, Tarcnto cayó : los 
Romanos aprendieron la disciplina griega, la perfecciona­
ron , y lograron hacer que Pirro mismo, el gran guerrero 
de la época, fuese á darlos á conocer por todas partes co­
mo una yran Nación.

Ahora pues, mientras que Roma absorve la civilización 
occidental, seriamente comprometida en el Oriente, una 
colonia de la Fenicia ( asiática por esto) sirve de refugio, 
en las apartadas costas de la Africa, á las tradiciones orien­
tales y semíticas, que habían sido derrotadas en la Persia.

Los enemigos fugitivos de Alejandro, los ricos habitan­
tes de Tiro y de Sidónia, y muchos otros hijos del Espíritu 
Oriental, vienen buscando abrigo (y lo encuentran) en la 
floreciente Cartago ¿Qué significa esto? ¿Qué leyes son 
estas de la providencia, tan lójicas y tan maravillosas? 
Cuando parecía que la guerra iba á cesar, por la muerte de 
la Grecia y del Oriente, que, habiéndose tomado á brazo 
partido se han sofocado entre sí; y cuando parecía que el 
mundo iba á quedar indolentemente sumido en una lán­
guida barbarie, empiezau á brotar, de nuevo, ambas civi­
lizaciones, depositando sus jérinencs en dos grandes pue­
blos, destinados á abrir una nueva lucha, por los mismos 
principios, con las mismas banderas, y al fin con el mismo 
resultado.

¿Se quiere mas? pues miremos en las cruzadas la conti­
nuación de la misma empresa: miremos á la Inglaterra, 
luchando por hacer triunfar el espíritu occidental en la mas 
vieja de las naciones orientales: miremos á la Francia, 
echándose sobre los descendientes de Aníbal y de Augusto, 
y devorándoles su patrimonio, para convertirlo en bien 
europeo, en civilización occidental.

Pero esto, es traspasar mi objeto, y debo volverá él 
pronto; no sin valerme de esta digresión, para mostrar 
cuanto tienen de griegos y do romanos los pueblos mo­
dernos. Son los hijos, que reclaman amano armada la he­
rencia que sus padres les dejaron.

El verdadero grito de la guerra y déla filosofía occiden­
tal ha sido, desde entonces hasta nuestros dias — i Muera 
todo lo que es oriental!

Los ingleses en Asia, los franceses en Africa, luchan con 
este lin , pero es preciso confesar que tienen trabajo para 
muchos siglos todavía, porque como dijo el poeta:

Tant de molis erat Romanam condercrc gentem !
Vuelvo álloma.
La tenemos ya dueña de la Italia. Sin dejar de ser ita­

liana, comienza á esperimentar una fecunda trasforma- 
cion; el espíritu griego de la Etruria, que se ha abrigado 
en su seno, principia á trabajar sobre sus elementos so­
ciales, y á desenvolver las semillas de una poderosa civi­
lización.

Roma ha vencido ü toda la Italia; pero, al mismo tiempo,

modo, que á medida de conquista, ensancha le asociación 
política de la ciudad, y estiende la base fundamental de 
su dominación y de su poder. No se contenta con esto, 
sino que establece colonias romanas, municipios, en todos 
los puntos que quedan vacíos por la traslación, que hace 
á su seno, de las poblaciones vencidas : así es, como vueP 
ve romanos los territorios conquistadores, y romanas las 
generaciones que sucedan álas generaciones vencidas. Ya 
se vé si tenia razón al decir que este pueblo iba á ser el 
Demonio de la política.

Pero no todo lo fundia en la asociación civ il: de sus vic­
torias hacia otra parte de hombres, que dejaba fuera de 
todo derecho, y que adjudicaba, como esclavos, á sus 
patricios agricultores; por consiguiente esta clase misera­
ble cubría las campañas italianas.

Los Patricios, los Ricos, los Plebeyos y los Esclavos, 
eran en resúmen, los verdaderos elementos que componían 
la Asociación Romana. El pueblo y los esclavos eran dos 
clases terriblemente oprimidas: vamos á ver de que ma­
nera.

Como la agricultura era la industria fundamental del 
primitivo pueblo romano, se hacia sentir en la sociedad 
una constante necesidad de aumentar las propiedades ter­
ritoriales. La aristocracia, que estaba á la cabeza del go­
bierno, y que era clase dominante, era también la que 
sentía mejor esta exigencia, y la que empleaba los medios 
oportunos de satisfacerla, Roma, pues, se hacia dueña de 
las tierras conquistadas, y las repartía entre sus soldados, 
que eran como sus mismos ciudadauos, plebeyos. Mas, 
como estos eran pobres y carecían necesariamente de los 
medios de labranza, y del capital que siempre es nece­
sario em plearen los trabajos de la agricultura, se veian 
obligados á tomar dinero de los ricos, con las fuertes usu­
ras á que la concurrencia misma elevaba el valor del ca­
pital.

La industria de los pobres nacía asi, desde el primer 
instante, agoviada bajo el peso de una terrible necesidad. 
No era esto solo lo que los oprimía : no bien acababan de 
sembrar, cuando eran arrastrados á nuevas guerras, á nue­
vas espediciones; de manera, que para pagar sus deudas, 
tenían que entregar sus propiedades ó que venderlas á los 
ricos acreedores. ¡ Ay del plebeyo que no tenia con que 
pagar! El noble, le ponía al cuello la cadena de la esclavi­
tud, y lo hacia siervo, hasta que se rescataba con su tra­
bajo personal.

Las leyes de las Doce Tablas manifiestan bien cuan fre­
cuentes eran los casos de este género en la República Ro­
mana. La miseria del pueblo llegó á ser tal, que los padres 
mismos vendían a sus tiernos hijos para comer, y para 
pagar.

Los esclavos, por otra parte, que eran numerosísimos, 
constituían una clase verdaderamente miserable bajo todos 
aspectos, oprimida, y que por todo esto abrigaba un odio 
profundo, incstinguiblc contra sus amos.

La aristocracia comprendía muy bien la posición del 
Estado. Puesta en la necesidad de oprimir, desenvolvió 
un espíritu legislativo singular. Este resultado es propio 
de toda aristocracia : todas ellas son eminentemente le­
gislativas, porque se ven obligadas á tocar los resortes 
mas propios para producir una opresión legal : los Esta­
dos que sienten semejante necesidad, de un modo consti­
tucional, echan mano déla ley, y buscan con ella el modo 
mejor de establecer reglas fijas de despotismo, apoyando



sus teorías políticas en sutilbms de injenio, que tienen 
por objeto organizar la sociedad en beneficio de un inte­
res dominante. Asi es como se ha creado, esa maravilla de 
los Códigos llovíanos.

Para acertar á dar la recia de tantas menudencias, era 
preciso que el poder tuviera un interés vital en la ley, y 
que se dedicase á formularla con el mas escrupuloso esme­
ro. Ya se ve, pues, como Roma venia al mundo constitui­
da de tal modo, que no solo trahi para la civilización occi­
dental el espíritu d 'l  Estado, sino también el espíritu de la 
f>y. Faltábale empero el espíritu de la Moral, oomo pronto 
lo veremos.

Ademas de las dos clases oprimidas de que ya he ha­
blado, coraeuzaba á formarse otra, que desparramada en 
toda la Italia, no estaba nada favorecida por las institucio­
nes romanas. Esta era la de los hombres libres, que sin ser 
ciudadanos romanos, eran súbditos do Roma, clase com­
puesta de todos los habitantes de las ciudades italianas, que 
no podían ser transportados á Roma jior la excesiva pobla­
ción qoe ya estaba aglomerada en esta inmensa ciudad. 
Estos hombres y sus familias no gozaban ninguna clase de 
las ventajas inherentes al carácter de ciudadano, y, vién­
dose además oprimidos por gran número de imposiciones 
legales, sumamente onerosas, aspiraban ardientemente á 
tomar posesión de la ciudadanía, sin dejar, por esto, de 
abrigar una secreta indignaciou contra la opresión central 
de la ciudad.

Vicektk F. Lopez.
( C o n t r a ú a  h

Sofismas Económicos.
rOIi FEDERICO BASTI AT.

( T r a d u c i d o s  p a r a  El  Ir is  p o r  u n  e s t n d i a n t e  d e  E c o n o m í a  P o l í t i c a )  

ESPOLIADOS Y LEY
A los Sres. Proteccionistas del Consejo General 

de Manufacturas.
( Continuación )

Eu la hipótesis en que nos habíamos colocado, es decir 
bajo el régimen de la libertad, no podrá V. negar que no 
sea esto de su parte uuacto manilicsto de espoliacion y de 
opresión.

Asi, mi primer cuidado es invocar á la ley, á los uiagis * 
Irados y á la fuerza pública para que vengan eu mi ayuda.

Intervienen, lo juzgan, lo condenan, y es Y- justamente 
castigado.

Pero todo esto le sugiere á Y. uua idea luminosa.
— fle sido un simple, se dice Y., en darme tanto tra­

bajo—¿que me be espuesto á matar y á ser muerto; me he 
incomodado, he puesto en movimiento toda mi servidum­
bre ; be incurrido en gastos enormes; me he dado todos los 
aires de un espoliador; me he hecho acreedora ser conde­
nado por las justicias del p a is ;¿y  todo para que? Para 
obligar á un miserable herrero á que venga á ini herrería 
á comprarme el fierro al precio de mi antojo. ¿Si yo hi­
ciese eutrar en mis intereses á la ley, á los magistrados y á 
la fuerza pública? ¿Si les hiciese ejecutar sobre Ja frontera 
ese acto odioso que yo mismo iba á ejecutar?

Exaltado por tau seductora perspectiva se hace V. nom­
brar legislador y hace promulgar la siguiente loy :

Art. í°. Se impondrá un impuesto.á todo el mundo (y 
sobre todo á mi maldito sombrerero),

2°. -Con e l producto de este impuesto se pagará uu cuer­

po de aduaneros que haga una buena guardia sobre la fron­
tera en interés de los Srcs. herreros.

3o. Este cuerpo velará sobre todo por que nadie cambíe 
con los Belgas, sombreros ni ningunas otras mercancías 
por fierro.

4o. Los ministros, fiscales, recaudadores y carceleros de 
la República quedan encargados cada uno cu lo que le 
conciprnn de la ejecución de la presente ley.

Convengo, Scúor, en que bajo esta forma la espoliacion 
le seria ó V. infinitamente, mas dulce, mas lucrativa y 
sobre todo menos peligrosa que bajo la primeramente adop­
tada.

Convengo en que ella tendría para V. un lado suma­
mente cómico. Üc seguro podría V. reirse en nuestras 
barbas al ver pesar todos los gastos sobre nuestras espal­
das. Pero yo afirmo que Y. habría introducido en la so­
ciedad un priucipiodc ruina, de inmoralidad, de discordia, 
de odios y de revoluciones incesantes ; que seria V., quien 
habría abierto la puerta á todos los ensayos y teorías del 
socialismo y comunismo.

Tal vez encuentra V. mi hipótesis atrevida.
Pues bien, volvámosla contra mi. Consieuto en ello per 

amor a la demostración.
Heme pues obrero; V. continua siendo herrero.
En mi conveniencia está el obtener- baratos y aun de 

vaide, si fuese posible, los instrumentos de trabajo que ne­
cesito.

Sé en esto que en su almacén hay hachas, cierras, etc. y 
sin mas cumplimientos ni ceremonias, penetro en él á 
mauo armada y hago mesa limpia de cuanto me convieuc.

Pero Y. usaudo del derecho de legitima defensa, em­
pieza ])or rechazar la fuerza con la fuerza y en seguida lla­
mando en su ayuda á la ley, al magistrado y á la fuerza 
pública, me hace V. meter en un calabozo, y hace V. bien.

— ¡O h ! ¡ oh ! me digo; ¡ que necio he andado! Guando 
se quiere gozar de los bienes agenos, no es apesar sino en 
mrtud de la ley que debe obrar todo el que no sea un touto.

En consecuencia, del mismo modo que Y. se ha hecho 
proteccionista, me hago yo socialista.

Y asi como Y. se lia arrogado el derecho a lprwceho me 
arrogo yo el derecho al trabajo, ó, á los iustrumeutos de 
trabajo.

Ademas, en la prisión me lie leído á mi Luis Blanc y sé 
de memoria esta doctrinar.

« Lo que falta á los proletarios para libertarse es ius- 
« trunientos de trabajo ; la obligación del Gobierno es su- 
« ministrárselos. » Y esta: « Desde que se admite que el 
« hombre necesita para ser verdaderamente libre el pofor 
« de ejercer y de desarrollar sus facultades, resulta que la 
« sociedad debe á cada uno d esú s miembros tanto la ius- 
« truecion, sin la cual el espíritu humauo no puede des- 
<* plegarse, como los instrumentos de trabajo, sin los cua- 
« les las facultades del hombre no puedou eutrar cu acti- 
« vtdad. V por la intervención de quien, dará la sociedadá 
« cada uno de sus miembros la instrucción conveniente y 
« los instrumentos necesarios si no os por la intervención 
« del Estado? »

Yo también á mi vez, aunque para ello tuviera que re­
volucionar mi país, fuerzo las puertas del palacio legisla­
tivo. Permuto la ley y le hago ejecutar Qirani provecho Y 
ó espeusas de V. aquel mismo .crimen por el cual había 
sido tan justamente castigado.

üíi ley calcada sobre la de -V. diria a s í :
Art. Io Se impondrá una contribución á todos los ciu­

dadanos y especialmente ú los duchos do herrarías.



T  Con ol prodneto de esta contribución ei estado sub­
vencionará un regimiento que tomará el nombre de «ytm- 
iW m ríu  fraternal»»

3* Los gendarmes fraternales entrarán en los almacenes 
de hachas, cierras etc. se apoderarán de ellas y las distri­
buirán entre los obreros que las deseen.

Gracias á esta hábil combinación V. vé señor, que ya 
no incurriré yo en los riesgos, ni en los costos, n» en lo 
odioso, ni en los escrúpulos de la Kspoliacion. El Estado 
robará por mi como roba por V. y patas.

Queda por saber ahora, como se encontraria la sociedad 
francesa con la realización de mi segunda hipótesis, ó 
cuando menos, como se encuentra hoy con la realización 
casi completa de la primera.

No quiero tratar aqui la cuestión bajo el punto de vis­
ta económico. Cuando reclamamos la libertad del cambio 
se cree generalmente, que no tenemos otro morí!, que 
el deseo de dejar al trabajo y al capital la facultad de to­
mar su mas conveniente dirección. Es equivocarse medio 
á m edio; tal consideración no es para nosotros sino se­
cundaria; lo que nos hiere, loque nos aflijo, lo que nos 
espanta en el régimen protector es que él importa la ne­
gación del derecho, de la justicia y de la propiedad ; es 
que el vuelve contra la justicia y contra la propiedad, la 
ley qúc debiera garantirlas ; es que él trastorna y perviér­
telas condiciones de existencia de la sosiedad.

Es sobré esta faz de la cuestión que llamo vnestros mas 
serias meditaciones.

¿Qué es la ley, pues? ó alumnos, qué debiera ser? 
¿cuál es su misión moral y racional? ¿No es la de mante­
ner en un justo equilibrio todas las libertades, todas las 
propiedades y todos los derechos? ¿No esta  de hacer rei­
nar entre todos la justicia? ¿ No es la de prevenir y repri­
mir la opresión y la espoliacion de cualquier parte que 
ella venga?

¿Y no se espantan ustedes, de la inmensa, de La radi­
cal y deplorable innovación que se introduce en el mun­
do el diu en que la ley se encarga de ejecutar por si 
misma el crimen que según su misión debiera castigar? 
¿El dia en que se vuelve en hecho y en principio contra 
la propiedad y contra la libertad?

¡Deploran Vdcs. los síntomas que presentí la sociedad 
moderna! ¡Gimen Ydes. por el desórdcni que reina en 
las instituciones y en las ideas!

¿Y no es ese mismo principio de Ydes. quien lo ha per­
vertido todo, ideas é iustituciones?

Sí; la ley no es ya el refugio del oprimido sino el arma 
del opresor! ¡ La ley no es ya una egida sino una espada !
¡ En sus mauos augustas cu vez de la balanza no hay sino 
medidas adulteradas y llaves falsas ! ¡ Y quieren Yds. que 
la sociedad esté bien ordenada!

Yds. han oscrilo estas palabras con su principio en el 
frontis del palacio legislativo ; « Todo el que consiga ob- 
« tenor alguna influencia cueste  sitio podrá pretender 
(i una parte en la espoliacion legal. »

¿Y qué ha sucedido? ¡ Quo todas las clasos se han atro­
pellado á lus puertas del palacio gritando ; ¡ á m i! ¡ ú m í! 
¡á mi una parto do espoliacion!

Proclamado ol sufragio univorsal después de la revolu­
ción Pobrero, tuve por un momento la esperanzado que su 
poderosa vod se hiciese oir diciendo: « No mas espoliacion 
« para mullo; justicia para todos. » Y á decir verdad era 
esta la Verdadera solución del problema social. Pero nada 
de esto sucedió. La propaganda proteccionista de tantos si­

glos había echado raíces demasiado profundas en las cre­
encias y en las ideas.

No ; todas las clases, al hacer irrupción en la Asamblea 
Nacional mostraron que no habían venido á ella sino para 
hacer, según los- principios de Vds., de la ley, un principio 
de rapiña. Se ha pedido el impuesto progresivo, el crédito 
gratuito, el derecho al trabajo, ei derecho á la asistencia, la 
garantía del interés, un minimum para el salario, la instruc­
ción gratuita, adelantos á la industria ete. etc., en una pa­
labra cada cual ha querido vivir y medrar á espensosde los 
otros.

¿ Y bajo la protecciou de qué autoridad se han colocado 
tales pretensiones? Bajo la autoridad de vuestras preceden­
tes.

¿Qué sofismas se han invocado? Aquellos mismos que 
Vds. proclamaban después de tantos siglos. Como Yds., se 
lia pedido: r/ue se nivelen las condiciones del trabajo. Como 
Vds. se ha declamado contra la anárquica concurrencia. 
Como Vds. se ha execrado el, « dejad hacer »r es decir, la 
libertad. Se ha dicho como Vds.; que la ley no debia limi­
tarse á ser justa sino que debia también ir en ayuda de la 
industria tambaleante, que debia protejer al débil contra 
el fuerte, que debia asegurar el provecho á los individuos 
á ospensas de la comunidad etc. etc., en íin, el socialismo^ 
según la espresiou del Mr. C. Dupin, se había convertido eir 
la teoría de la espoliacion. Hacia lo que Vds. habian he­
cho; lo que aun quieren hagan con Vds. y para Yds. los 
profe sores de economía política.

En vano es toda esa habilidad, Sres. proteccionistas, en 
vano es endulzar el tono, alabar vuestru generosidad la­
tente y querer conquistar á nuestros adversarios por el 
sentimentalismo; en vano, Vds. no impedirán que la ló- 
jica sea lójica, Vds. no impedirán que Mr. Billautt diga 
al Legislador: «Puesto que acordáis favores á algunos, 
preciso es acordarlos á todos ».

Ni podéis impedir que Mr. Crerujerdiga ai Legislador : 
« Puesto que enriquecéis al manufacturero, preciso es que 
enriquezcáis al proletario. »

Ni impedirán que Mr. Nadeau diga al Lejislador: « Vo­
sotros no podéis rehusar á las clases rneuesterosas lo que 
estáis acordando á las clases privilegiadas. »

Ni podrán Yds. impedir que Mr. Mimerel, vuestro cori­
feo, diga al Legislador: «Dadme ‘25,000 primas para las 
cajas de ahorros de los obreros» y que desarrolle su mo­
ción de este modo.

« ¿ Por ventura es este el primer ejemplo de esta clase 
« que se presenta á nuestra legislación? »

« ¿Podéis sostener en teoría que el Estado debe oleu- 
« tarlo todo, que debe abrir á su costa cursos de ciencias,
« que debe subvencionar las bellas artes y los teatros, que 
« debo perfeccionar á las clases favorecidas ya por la ins­
te truccion gratuita, (la fortuna) distracciones de todas cía­
te ses, el goce de las artes y el reposo de la vejez, y que 
« todo esto so dé á aquellos que no conocen privaciones,
« haciéndoselo pagar con sus sacrificios á los que no tienen 
« ni siquiera lo necesario y á quienes lo rehusáis todo hasta 
« las cosas mas indispensables de la Yida ? »

___ « Sres., nuestra sociedad francesa, nuestras cos-
« tambres y nuestras loyes, son de tal uaturalcza, que la 
« intervención del Estado, por lamentable que sea, tieue 
« que encontrarse en todas partes, y que nada parece es- 
« table, nada parece durable, allí donde el Estado, no 
« muestra su mano. Es el Estado, quien fabrica las poree- 
« lanas de Sebres, y los tripes de los Gobclinos; os el Es- 
« tado qiiieii periódicamente y á su costa hace esposicio-



« ncs de nuestros productos artísticos y manufactureros; 
« es el Estado quien recompensa á los criadores de gaun- 
« dos y á los armadores de buques peleadores. Todo esto 
« cuesta mucho, y por lo mismo es un impuesto que todo 
a el mundo paga; todo cL mundo, entendedlo bieu! ¿Y de 
« ello que bieu directo rep o rtad  pueblo? ¿Que le impor- 
« tan á él ni vuestras porcelanas, ni vuestros tripes, ni 
w vuestras esposiciones ? El priucipio pues de resistir á to 
« dolo que vosotros llamáis estado impulsivo (d' cntrainc- 
« se concibe fácilmente; por mas que aun ayer ba­
ft vais votado primas para el lino; se le concibe, pero á 
« condición de consultará los tiempos y sobre todo á con- 
« diciou de mostrarse imparcialcs.

« Si es cierto pues, que por todos estos medios que aca- 
« bo de indicar, el Estado aparece basta boy, yendo mas 
« directamente al encuentro de las necesidades de las 
« clases pudientes que al de las clases menesterosas, es 
« preciso que tal apariencia desaparezca. ¿Cómo se ba­
ft rá esto? ¿Cerrando las manufacturas de los Cobelinos y 
« proscribiendo nuestras exposiciones? Seguramente no; 
ft pero si, dando al pobre su parte en esta distribución de 
« las riquezas. »

En esta larga enumeraciou de favores acordados á algu­
nas á espensas de todos, se babr.í podido notar la estre- 
mada prudencia cou que Mr. Mimerel, lia dejado en las 
sombras, los favores aduaucros, por mas que ellos sean la 
raas csplieita manifestación de la espoliacion legal. Igual 
reserva se han impuesto todos los oradores que le han 
apoyado ó contradicho.

¡Es ser muy hábiles! Probablemente esperan al dár al 
pobre su parte en esa distribución de bcne/icios salvar la 
gran iniquidad de que están aprovechando y de la cual 
no dicen palabra.

Se engañan. ¿Creen por ventura que después de haber 
realizado la espoliacion parcial por medio de las institucio­
nes de aduanas, otras clases no querrán á su vez, realizar 
la espoliacion universal por medio de otras instituciones?

Conozco el sofisma que para el caso tienen Ydes. siem­
pre pronto; Vdes. dicen:

Los favores que la ley nos acuerda no son para el in­
dustrial sino para la industria. Los provechos que ellos nos 
permiten levantar á espensas de los consumidores, no son 
otra cosa que un-depósito colocado en nuestras manos. »

« Nos enriquecen, es cierto, pero nuestra riqueza colo­
cándonos en situación de hacer grandes gastos y de dar 
vuelo audaz d nuestras empresas, recae como un rodo fe­
cundante sobre laclase trabajadora. »

Tales son vuestras razones: y lo que yo mas deploro es 
que vuestros miserables sofismas han pervertido de tal 
modo el espíritu público que se les invoca hoy en apoyo 
de los procedimientos de la Espoliacion legal. Las clases 
menesterosas diceu á su vez -

« Dejadnos aprovechar legislativamente del bien ageno: 
« Asi, teniendo con que. compraremos mas trigo, mas 
« carne, mas paño, mas fierro etc. y lo que por medio del 
« impuesto hayamos recibido, recaerá, como lluvia bien- 
« hechora sobre los capitalistas y sobre los propietarios. »

Pero ya lo he dicho, por hoy no quiero disentir las 
consecuencias económicas de la espoliacion legal. Cuando 
los Sres. proteccionistas lo quieran me encontrarán pron­
to ¿examinar sus « sofismas por tres tablas » que por otra 
parte se prestan y pueden ser invocados para los robos y 
fraudes de todas clases.

Limitémonos por hoy á los efectos políticos y morales 
que produce el cambio legislativamente privado de liber­

tad. El tiempo ha llegado, digo, do saber qué es la lev 
ó por lo menos lo que debe ser.

Si quieren Ydes. que la ley sea para todos los indivi­
duos el paladium de la propiedad y de la libertad ; si ella 
no es otra cosa que la organización del derecho individual 
de legítima defensa, funden Ydes. basado en la justicia 
un Gobierno racional, simple, económico, que todos com­
prendan, amado por todos, útil á todos, sostenido por to­
dos, con una responsabilidad perfectamente definida y lo 
mas limitada posible dotándolo de una solidaridad inque­
brantable.

Si por el contrario se hace de la ley un instrumento de 
espoliacion en interés de algunos, desde luego todos'quer- 
rán hacer la ley, y en seguida todos querrán hacerla en 
su provecho. J)e aquí vendrá el tumulto á las puertas del 
palacio legislativo, y habrá lucha encarnizada en,el inte­
rior, anarquía cu los ánimos, naufragio de toda moralidad, 
violencia en los órganos de los intereses, ardientes luchas 
electorales, acusaciones, recriminaciones, celos, ódios 
incstinguibles, fuerza pública puesta al servicio de las ra­
pacidades y de las injusticias que debiera contener y re­
prim ir; confusion de las nociones de lo verdadero y de lo 
falso en todas las inteligencias y confusion igual de las no­
ciones de lo justo y de lo injusto en todas las conciencias, 
un Gobierno responsable de todas las existencias que plega 
bajo el peso inmenso de tal responsabilidad; convicciones 
políticas, revoluciones sin fin, ruinas sobre las cuales 
vendrán á posarse todas las formas del socialismo y del 
comunismo; tales son las plagas que pueden dejar de de­
sencadenarse con la perversión'de la ley.

Tales son por consiguiente Sres. prohibicionistas; las 
plagas á que habéis abierto las puertas, al serviros déla 
ley para ahogar la libertad del cambio,es decir para ahogar 
el derecho de propiedad. No declaméis contra los socialis­
tas ; vosotros lo sois. No declaméis contra los comunistas; 
vosotros lo sois.

¿Y  es ¿nosotros los economistas, ¿quienes piden Yds. 
que les construyan una teoría que los justifique y les dé la 
razón? ¡Pardiez! hacedla vosotros mismos si podéis.

FIN.

Ilislorin  tie la T ierra .
Todo lo que vive en el Universo tiene por ley esencial 

modificarse, renovarse, reproducirse; el tiempo se lleva 
en su misteriosa fuga todo lo (pie lia Sido, para que 
todo lo que es se levante sobre el pedestal del presente; 
pero el observador desentierra los restos que desparrama 
ese eterno fujitivo, los penetra, los compara, los coordina 
y llega hasta reconstruir moralmente loque desde muchos 
siglos es una ruina y lo que es imposible físicamente re­
construir.

Este trabajo es tan instintivo que ha debido practicarse 
desde que la humanidad tuvo un pasado; la tradiccion 
doméstica, primera historia humana, ha debido empe­
zar desde que la memoria estuvo enriquecida con los re­
cuerdos de los primeros hechos; la tradición ha debido ser 
el alimento intelectual de los primeros hombres, como que 
ha debido responder á la primera transición de la vida, 
operada al separarse una generación de la que le seguía, 
y la primera transición ha debido ser la primera impre­
sión que motivase la atención, la reflexión y el raciocinio.

Asi es que el estudio de la historia, en cuanto demues­
tra la sucesión de transiciones por que ha pasado la huma­
nidad, es el que desarrolla mas completamente las facul-



tadcfl del alma, y si se hace razonadamente, no para imitar 
de un modo servil los hechos pasados, sino para comparar 
sus resultados con los esfuerzos hechos para conseguirlos, 
este estudio es el que reasume á todos, donde todas las 
ciencias y artes se reflejan en la parte de mayor aplica­
ción que es la esperieucia. Cuanto mas la historia tornad 
carácter de la tradición es mas perfecta, por que esta se 
hacia en las discusiones motivadas para la empresa que 
quería acometerse y por lo tanto cada uno aducía un hecho 
que creía recordar, cada uno lo contradecía ó negaba su 
aplicación; es de estas discusiones bajo la sombra del ár­
bol sagrado ó de la tienda militar que surjia sancionada 
la venia# tradicional, esa historia viva, trabajada, critica­
da. El historiador hoy, ante un cúmulo de precedentes de 
la mayor consideración, ante la riqueza de los conoci­
mientos antiguos, tiene sin embargo que seguir el mé­
todo instintivo con que los primeros hombres trabaja­
ron las tradiciones, y las detestables crónicas que a r ­
tificialmente se han oscrito por los eruditos que han des­
deñado esc método, no son confirmadas por esa verosimi­
litud que al través de los siglos reclama la inteligencia 
para dar ascenso á la relación, — separándose asi toda la 
verdad que existe ch la tradición social y toda la mentira 
de la tradición individual, como las tinieblas se separan 
de la luz.

Del mismo modo sucede con la historia de la tierra, de 
este ser vivo en cuyo seno palpitante vive á su vez la hu­
manidad — (Cuán ajenos estarían los que quisieron le­
garnos la tradición de sus erróneas concepciones sobre la 
tierra, de que algunos millares de siglos después, la cien­
cia segura de sus descubrimientos; había de desmentir 
esas inverosimilitudes apesar de resguardarse en el carác­
ter sagrado de la religion1 lil libro cuya traducción se 
acaba de dar á luz por la imprenta en que se publica 
este periódico, viene á vulgarizar en el pueblo esos des­
cubrimientos de la ciencia para reconciliar la tradición 
con la verdad, como los tratados de la historia política lo 
han hecho ya con la verosimilitud desconocida en la fá­
bula.

Es con razón que se hace pertenecer á la Biblioteca útil 
este libro, por que no solo sacará al pueblo de la igno­
rancia en que vive respecto á ciertos fenómenos físicos, 
sino por que le dará la baso de algunas aplicaciones ne­
cesarias para el progreso de las artes, y para utilizar me­
jor sus trabajos cu la agricultura, míneralojia, etc., por­
que aunque escrito compendiadamente encierra todos los 
puntos esenciales que se refieren á las ciencias naturales.

Como lectura, la Historia de la Tierra, no solo es ins­
tructiva y Utilísima á todos, aun á los que so ocupan en 
los mas humildes oficios, sino del género mas ameno y 
recreativo que puede darse.

Esa narración, justificada con pruebas fehacientes, de 
las transformaciones que ha sufrido la tierra, de sus esta­
dos de formación, es tan interesante que aviva el deseo 
de estudiar todos los ramos que se relacionan con la astro­
nomía y con la geología — Además, no creemos que pue­
da haber novela alguna quesea mas amena y recreativa, 
porque la imajinacion del hombre nada puede inventar 
que compita con la imajinacion divina rcllejada en esas 
peripecias de nuestro globo — En este libro todo es poesía 
y todo es verdad; todo está realizado bajo nuestros piés y 
al rededor nuestro, y sin embargo todo parece un brillante 
sueño.

En nuestros territorios donde la naturaleza está aun in­
tacta por la mano del hombre, los conocimientos de este

estudio, que tan fácilmente puede hacer el que guste, 
son de una constante aplicación — Nuestro Musco, donde 
ya existe la osamenta fósil de un Megatcrium, hallado á 
inmediación del arroyo de Canelones y cstraidopor el l)r. 
Vilardebó, puede ser enriquecido, con muestras de sus­
tancias terreas, que servirán en adelante para constatar el 
carácter y condición de nuestro suelo, y cada ciudadano 
puede ser apto para apreciar esas sustancias, nada masque 
estudiando detenidamente el precioso librito que se pone 
á su disposición.

Felicitamos pues, al Editor de la « Biblioteca út71 » por 
la buena elección de las obras que piensa dar á luz y por 
haberla empezado por la « Historia de la Tierra » que es 
la base de los demás conocimientos é incitamos al público 
á que adquiera esta clase de obras que solo exijen leer 
las primeras pájinas para despertar el gusto por todas, 
pues mas bien que Historia es el Poema de la Tierra.

Sentimos que en esta ocasión nos falte tiempo para cs- 
tendernos sobre el fondo de la. obra pero lo haremos des­
pués, con mas descanso.

X.

El Hundido.
Prolem sine matre creatam.

OVIDIO.
XVII.

Los últimos sucesos que hemos referido, como recordará 
el lector, pasaron en la estancia de Pascual, situada en 
uno de los valles inmediatos a la sierra que une los Depar­
tamentos de Miuas y Maldonado y que es la mas conside­
rable ramificación de la gran serranía que atraviesa to­
do el territorio de la República. Mirada á la distan­
cia, esa línea de cerros y de colinas, que sigue los mas 
graciosos contornos, parece una población con sus torres 
y campanarios, elevándose en medio de frondosos jardi­
nes, sobre todo, cuando el sol prepara la aurora con sus 
lejanos reflejos ó cuando la noche se anuncia con su mis­
terioso crepúsculo.

A medida que el observador se acerca á sus ondulacio­
nes, parece que estas se ván abatiendo para hacer cómodo 
el tránsito, y la vejetacion vá haciéndose mas rara, para 
que los minerales se ostenten con la majestad que los si­
glos les han impreso. — Cualquiera creerá que la sierra 
concluye allí; que aquellas cumbres pedregosas rematan 
esa obra de la naturaleza, y que esa masa no encierra otra 
cosa que observar. Pero apartándose de los lugares donde 
el tránsito es practicable, penetrando en ciertos parajes eu 
que los arbustos, las matas y enredaderas tapizan las mas 
escarpadas faldas, se descnbren perforaciones ó conductos, 
lijeramentc aclarados por un rayo de luz, que logra peue- 
trar después de haberse quebrado entre las hojas de las 
plantas, ó completamente oscuros en algunos parajes, en 
que plantas y piedras interceptan del todo aun ese pálido 
vislumbre. Algunos conocen á donde conducen esos difí­
ciles caminos, por que han ido á buscar allí, esa noche en 
medio del dia, esos techos en medio del desierto, dispu­
tando á las fieras la secular guarida donde se han repro­
ducido desde los primeros tiempos de la creación; algunos 
dejando tras sí las matas, la oscuridad y el precipicio para 
protejer su fuga, han penetrado en valles doude no se ha­
bía estampado otra huella que la de esas fieras y h 
liado allí por un instante la tranquilidad, sintiéndose al 
abrigo de los hombres, para perderla pronto al sentirse
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intuitivamente bajo el poder de Dios y la persecución de 
los remordimientos.

Cada omita de esas, cada subtemineo por donde un cri­
minal se ha escurrido, cada valle donde ha reposado el 
cuerpo para que se njitase el espíritu, estd señalado con 
un nombre que demuestra, como es imposible que el ma­
yor bandido, repose en medio de la soledad y entre el es- 
pleudordela naturaleza, sin que su espíritu, sin preocu­
parse ya con el peligro pasado, no se preocupe con el mal 
que ha hecho, no conciba la existencia de un peligro, ma­
yor por que es inevitable, terrible por que es indefinido; 
esos lugares estáu señalados con los nombres de las áni­
mas, de la virgen. d é la  viuda negra, de la r r i / :  viva , 
que son otras tantas tradiciones que han sacado los fu- 
jitivos criminales del fondo de los valles y que ellos han 
recojido allí del ruido de las hojas, de los reflejos de la 
lana y sobre todo de los reflejos de sus mismos remordí 
micntos.

Si un misionero cristiano*, penetrado de la santidad de 
su misión, fuese al fondo de esas grutas, ó al iuterior de 
esos valles y esperase allí á esos fujitivos; si oculto tras 
de las matas le observase atentamente y cuando notase que 
se le erizaba el cabello y se le demudaba el semblante con 
la mirada fija en algún lugar, señal evidente do que tenia 
una vision y que el remordimiento le hería; s ica  ese ins­
tante le hiciese oir la voz del Evanjelio y de la Divinidad, 
como un llamamiento á la rccouciliaciou, ese misionero 
conseguiría indudablemente el arrepentimiento del crimi­
nal y su completa redención. La naturaleza física obrando 
sobre la moral, no puede producir sino una impresión mo­
mentánea. pero si la palabra aprovecha esa impresión, 
pnéde hacerla permauente y eficaz; las impresiones son 
como el golpe que abre el surco en el corazón; la palabra 
como la setnilla que debe depositarse eu él.

Vean pues, las sacerdotes, como auu existe acción para 
reproducir aquellos tiempos del cristianismo en que los 
misioneros conquistaban almas estraviadas por la ignoran­
cia y el crimen. Que en Europa, los sacerdotes se limiten 
d o ra r en las catedrales,- sentados en blandos sillones y 
revestidos de ricas telas y bordados, puede concebirse» 
pero que outre nosotros, donde una población abandonada 
á si misma, está exijiendola influencia de la iglesia milij- 
tante, como la llaman los teólogos, es lo mas inconcebible 
qae el clero crea llenar su misión, pontificando lujosa­
mente eú las Iglesias; que vayan á los montes y á las sier­
ras; allí hay hombres., que solo tienen el nombre de cris­
tianos y que ignoran hasta lo que ese nombre significa, 
y por lo tanto es alli el teatro que rechina la acción del sa­
cerdocio.

Volviendo á nuestra historia, seguiremos la huella de 
Amaro que después do haber satisfecho su veuganza, in­
cendiando la casa y asesinando al capataz de la estancia, se 
alejaba á toda brida, volviendo el rostro para gozarse en 
verlos resplandores del fuego y para burlarse de todos 
cantando su provocativa copla.
- No dejaba de comprender que pronto correrían tras él 

para aprehenderlo, de manera que empujaba su caballo ha­
cia uno de esos lugares secretos de la sierra, desviándolo 
de los senderos trillados. Aun quo demasiado jóven para 
tener vaquía en el terreno, Amaro tenia lo que suple á la 
espericncia en todo, esc poder de adivinar las cosas, csu 
perspicacia para comprenderlas á la primera mirada; fa­
cultades qae desarrollados y ejercitadas eu un teatro es­
pectable y con motivos sublimes se llaman genio, por que 
eu verdad el génio no es solamente un don de la naturale­

za, — es este mismo don protejido por lu suerte, impulsado 
por un gran egoísmo y descaro, enzalsadó por un prestijh 
especial, coincidiendo en lio con una época determinada- 
sirviéndonos de una formula matemática, el gánio es c] 
prod neto de los circunstancias y del espíritu privi/ejiado 
Washington, fuera de los Estados Unidos y sobre todo en­
tre nosotros, con todos sus dotes naturales, hubiera sido 
un pobre hombre. Napoleon sin el pedestal de la revolución 
francesa hubiera sido tin pigmeo, y Amaro instruido y al 
frente de los sucesos hubiera sido un gran hombre; no hay 
refrán mas cierto que el de nuestros abuelos : suerte te dé 
Dios, hijo, <¡ue ¡o demás poco rafe.

No diremos pues, que Amaro era un génio, sino que lo 
tenia, y merced esta facultad había comprendido al in». 
tanto que desviándose del camino debía llegará un paraje 
de la sierra donde podría ocultarse y ponerse al abrigo 
de sus persecutores.

En esta seguridad seguía su marcha, porque ya no creía 
necesario correr, llevando al tranco su caballo que sabia 
evitar por si mismo los obstáculos que la oscuridad de la 
noche no le permitía á él distinguir.

Cuntido el sol empezaba á esparcir en las nubes sus ale­
gres colores, Amaro se hallaba ya entre una de esas Selvas 
semi-rastreras de arbustos y matas, de pajonales y esputas 
que visten las laderas escarpadas de la sierra; llevaba sü 
caballo de tiro y marchaba con dificultad por entre aquella 
espesa vejetacion que no ofrecía senda alguna — No tardó 
en descubrir, por entre las hojas de unas enredaderas de 
mbumeuyá, que la luz no penetraba allí, como eñtrc los 
claros de otras matas y que por lo ta n te ó  era allí lo mas 
esposo del bosque ó habia algo particular — Acercóse (\ ese 
lugar, cortó con su cuchillo algunas ramas y entonces ob­
servando atentamente y palpañdo la masa de piedra étl que 
se enredaba la planta» vió que erh búa gruta profunda por 
donde podia penetrarse con el caballo. Esto era cuanto el 
fujitivo necesitaba por lo pronto, de manera que un rayo 
do alegría inundó su semblante; trató de animar d sü ca­
ballo a que lo siguiese palmeándolo y haciéndole oler yer­
bas de las que crecían cu la gruta, pero cou asombro sil  ̂
yo esta operación tranquilizadora, que siempre produce 
buen efecto, alteraba mas al animal, q u e  encabritándose 
y resoplando con fuerza, pretendía huir, temblándole to­
dos sus músculos por causa del terror que esperimentaba.

Amaro miró al rededor, observó atentamente el fondo 
de la gruta y lloviendo nada alarmante, repitió varias ve­
ces la misma operación, pero el caballo no se dejaba per­
suadir. Como era natural, agotados los medios pacíficos, 
hizo uso de la fuerza, aplicándole sendos latigazos ; pero 
en ese instante la gruta se estremeció con un mujido es­
pantoso, el caballo logró safarse y emprender la disparada 
quedando Amaro de pié en el mismo lugar, á la entrada de 
la gruta y pudiendo ver como brillaban entre esa misma 
oscuridad, los fosforecentes ojos de una fiera, que pudo 
distinguir bien pronto — Era un enorme tigre que sentado 
sobre sus patas traseras, movía la cola de un lado á otro, 
se lamia los hocicos y mostraba sus afilados dientes, no 
tan temibles como sus uflus que hundía entre la paja que 
lo servia de alfombra.

Al mismo tiempo, por uno de esos efectos de acústica 
que tienen lugar en las sierras, sobre todo cerca de las 
grutas, oyó una voz humana que parecía murmurar á su 
oido : — Chit! por aguí está, aguí va el rastro — ■ y otra voz 
que contestaba — aguí está el caballo, ya lo tenemos! — 
Amaro comprendió al instante cual era su situación; si 
retrocedía caiu en poder de lu policía ó gendarmería que



le aCóéhaba; si avanzaba ora devorado por ¿1 tigre. 8¡n- 
einbargo su rostro no so alteró un instante; cerciorado de 
que sus persecutores no le veinn, apesnr de haberles oido 
sUS palabras, se sonrió desdeñosamente y con la calma 
mayor sacóse el poncho que arrolló sobre el- brazo Izquier­
do y armó su mano dercqha con el cuchillo que lé había 
servido para córtar las matas.

Ahora deberá cscojer cutre los dos peligros; veremos 
qtlb es á lo que teme mas, si al íuror de la fiera ó al furor 
do los hombres.

XV III.
Amaro, preparado para una defensa desesperada, fijó 

sil migada resuelta en el tigre que á su vez lo miraba en­
tre enfurecido y receloso — Terrible situación aquella; Un 
instante bastaba para decidirla, ni podia prolongarse mas, 
¡jíjrqtie apesar de la atención con que nuestro joven bandi­
do atendía al enemigo que tenia al frehte, oia las pisa­
das, sobro las tamas secas> do los enemigos que tonia á 
sus espaldas;'¡las miradas suyus se cruzaban con las de la 
fiera, como dos aceros que se contienen uno áotro  en un 
momento do la lucha; cada una espiaba la ocasión de re­
solver el oonílicto: la menor vacilación cu Uno ú otro era 
su muerte.

Amaro tenia la ventaja de qüo la poca luzqtiy* ilumina­
ba la escena venia por su espalda, proycctundosu sombra 
engraudeéida sobre el fondo doila gruta donde'.se hallaba 
el tigre: y bste estúpido animal :creia habérselas con u*U 
enemigo, jigantesco. Derrepente el brillo de IOS' ojos de la 
fiera desapareció y por uno de esos movimientos, elásticas* 
propios de cllaV, deslizóse sobre una do bis paredes latera 
les de la.cueVa,: gruñendo siempre pero,sili dar mues­
tras de tomar 1<Í ofensiva.

Entonces Amaro hizo igual movimiento escurriéndose 
sobre la pared opuesta de la gruta, de manera que la sa­

na y por ella aventuróse tratando dc cérrur el paso con 
las mismas matas que separaba y de borrar sus huellas con 
el mismo pasto — Como esta operación era penosa y de­
mandaba tiempo, el sol quemaba ya sus espaldas y la sedi 
y el hambre le acosaban; por liu descubrió el término de 
la estrecha senda que atravesaba, y cu él la entrada del 
valle magnifico, circundado jior altas colinas pedregosas 
que se cerraban en lo alto á causa, de gruesas piedras des­
prendidas do las cimas y que antes de caer se hábian equi­
librado unas con otras, formando asi una bóveda natural; 
por entre sus intersticios se filtraba el agua de las ver­
tientes que caia «1 veces en gotas cristalinas ó on chorros 
que parecían de plata; como por otras partes esta techum­
bre estaba completamente derrumbada, el aire .y el sol 
penetraban y la vejctacion era lujosa y fructífera; liabia 
allí matas de frescos aratun, vibitrucwjus y otros frutos que 
Amaro conocía bien — Allí tenia pues, donde pasar el dia 
tranquilo y deliciosamente.

Después dé haber apagado la sed y satisfecho el ham­
bre, Amaro se durmió profundamente á la sombra de los 
arbustos qúé crecían en aqücl invernadero rotura!.

El inSbmnio de la noche ón qué había realizado su ven­
ganza, la fatiga de su fuga y la tranquilidad del lugar; 
concurrieron para prolongar Sil sueño; cuando 3c recórdo 
era ya de noche; una completa oscuridad le rodeaba—Una 
tormenta espantosa se desencadenaba en él Meto; el trufe- 
tío, el yieuto, el agua que caia, no ya Ortigó tas sino edrtH> 
uti fórrente, todo fprmaba un cótíci'értü impresionable; el 
féláhljiago de cuando éii cüandri -aclaraba' fosfóricamente 
|el Valle y todo desápaíVcia después eomó üu utTOhto lo
tragase. . lUP

Ante este espectáculo Amaró'sé'éstrfcníecló de espanto ; 
ese valor que iio le liabia abandonado en los mas critiGós 
momentos del peligro que liabia corrido, le faltaba1 ahora; 
liabia rcido en presencia de la amenaza de lós hombros, 

lida quedaba desembarazada y de un saH° púsose á re,ta-\ perb temblaba alióra ante la amenaza de Dios, 
guardia de su enemigo, que de otro salto.evacuó la cueva. Amaro nó podía desprender de su memoria las llamas 

Como el lector sabe perfectamqute, lo que entre, nospr de la casa qué había incéhdiado, ni la sangre que lebabla 
tros se conoce con el nombre de tigre no es este terrible satpicado el rostro al asesinar al capataz — Uh relámpago
animal, sino otro,de su familia, (Ajaguáf que cuando lia 
luchado ya con el hombre y devorudo su carne, no es 
aicnos terrible que aquel. Afortunadamente para Amaro 
el que tuvo á su frente , no qra cebado como llaman los 
paisanos á los que por el olfato conocen ya la debilidad 
relativa del hombre y le acometen sin miedo; era un ja­
guar que por primera vez se veía delante de una persona 
y podia ser burlado como liemos visto que lo fué.

Eq puantq. Amaro se intqrnó en la gruta, ocupando el 
gar qu¿ ' 

guia llega
(los fue mine— ------ ------------
j¿v’eu t\ quien perseguían, y rétrócqdicrpn espantados — 
Amaro.fuyo bastante flema para reir de esta aventura , 
pues pudo presenciar desde el fondo de su guarida, el 
susto y la fuga dé sus persecutores; quedaba por consi­
guiente dueño deí campo, apesar de haber estado hostili­
zado por todas partes y en úna situación cií que parecía 
imposible que se salvase.--h  ¡Salió tranquilo de su escon­
dite y fué entonces que deploró la pérdida de su caballo; 
pero si esto no dejaba dé feér un contratiempo para él, no 
parecía deSanlÚiarlé y continuó su marcha orillando Vi 
bosque y observando él terreno para liallar'sin d tilla Un 
paraje oculto que lé permitiese trasponer mitre él y sus 
persecutores úna buena distancia. No tardó en hallar una 
pequeña g rie ta , que sin embargo daba paso á una perst^

utas vivo y prolongado, producido pot* el desprendinilunto 
de un globo de gas incendiado, que se elévó de un valle 
Vecino, le deslumbró completamente; perdida la visión 
natural bn süs ojos, no vió Sino los objétoA que estaban 
daguerrotipados cu el fohdo de sü coneieiicia---la hoguera 
y el cadaver del capataz que había inmolado á su vengan* 
za; al misino tiempo sentia una mano que le asia del cuello 
y que le arrastraba y cayó siu sentido balbuceando pala- 
brhs incoherentes.'

La presión que Amaro sintió en el cuello , uo era una 
ilusión; éra bu efecto una mano pegada á un brazo vigoro­
so la que le liabia tomado, y la persona á que pertenecía, 
liabia exclamado al misnlo tiempo — Hola! bribommelo,
creiaá escaparte!

El desmayo duró poco, y cuando Amaro volvió á sus 
sentidos, lanzó tin grito de rabia y desesperación ; acababa 
de reconocer á la  luz dé-otro relámpago, al gefe déla par­
tida que le perseguía; en vez de bailarse entre las garras 
de Uil resucitado V de una nnimn vcvgoiiva como él creía, 
se hallaba en las garrUS de un hombre que sin su nitodo 
¡supersticioso podría haber combatido.

Sin embargo, Amaro no desmayó; volvió á sentirse ani­
mado con su valor habitual; reconoció que cónserraba tm 
puñal y esto bastaba para tranquilizarlo.

* • _ n '

(Continúa).



L O S  ¡ I N F I E L E S
COMEDIA EX L'N ACTO.

TRADUCIDA DEL FRANCÉS Y ARREGLADA Á NUESTRA ESCENA

PERSONAJES.
Julián.
Leoncio, joven Coronel. 
Martin, criado de Julian.

Ernestina, joven viuda . 
Adela , herm ana de Ernesti­

na y  también v iuda . 
Criados de la casa.

La escena pasa en un aposento de Ernestina', en el campo.
El teatro representa un salon que dá á un jardín que se apercibe al 

fondo, con dos puertas laterales.

ESCENA PRIMERA.
Ernestin a viene por la izquierda y camilla hácia Leoncio 

que llega por el jardín.
Ernestina — Buen dia, mi querido Leoncio, sois pun­

tual.
Leoncio — No es posible llegar demasiado proulo á vues­

tro lado — He recibido ayer vuestra carta — ¿Teueis co­
sas importantes que comunicarme? — ¿Qué ha sucedido?

Ernestina — Ah! amigo mió. casi no me atrevo á decí­
roslo!

Leoncio — Dios mió! esa espresion me hace temblar! 
Hablad, os lo suplico.

Ernestina — Esc hombre ú quieu detestáis — oh! bien 
injustamente, os lo aseguro! — esc hombre con quieu 
debía yo casarme hace seis meses, Jnlian, en una palabra, 
estáaqui.

Leoncio — Aquí., eu vuestra casa?
Ernestina — Ha llegado en la tarde de ayer.
Leoncio — Al fin, pues, voy á conocerle!___ Ardo ya

de impaciencia-----
Ernestina — Pensad Leoncio en que me habéis prome­

tido uo cometer ningún desatino!___Escuchádm elos
habíais alejado de m í; no había couservado de vos siuo ese 
dulce sentimiento que nos recuerda los placeres de nues­
tra infancia!...........Habiendo enviudado, tuve ocasión
de encontrar en la sociedad á Julián; me hizo la corte, le 
hallé am able.. . .

Leoncio — Muy bien, señora, pasemos los d e ta lle s ! ...
Ernestina — Me pidió mi m ano; las relaciones de for­

tuna. la reputación de galantería de que gozaba Julián , 
todo me determiuó; íbamos á unirnos cuaudo la muerte de 
una tia le obligó á abandonarme; partió cou la esperauza 
de no estar sinó un mes ám ente ! . . . .  Pero se le suscitó 
un proceso! — Seis meses discurrieron, durante los cua­
les volvisteis del ejército; os presentasteis en mi casa;
recibí cou placer al amigo de mi juventud-----muy pronto
no sé que atractivo secreto nos atrajo uno hacia el o tro... . 
me recordabais nuestra dulce am istad .. .  .eu fin, habéis 
tenido la desgracia de am arm e, y yo la debilidad de res­
ponder á vuestro am or! . . . . Ah ! convendréis, señor, que 
en todo esto los errores uo están de parte de Julian ! . . . .

Leoncio — Está al menos el de haber permanecido largo 
tiempo ausente! . . . .  uo se parte en el momento de ir á ob­
tener la mano de una preciosa m ujer!

Esnestina — ¿Es falta suya? Podia proveer mi incons­
tancia? ,

*Leoncio — Entre tacto , señora, supongo que no os ca­
sareis ya con él?

Ernestina — (alegremente) — Decid mas bien que no 
jo quiero ya ! . . . .

Leoncio — Pero, ¿que vamos á hacer? Julian posee 
vuestra palabra___ ¿os ama siempre?

Ernestina — (riendo) — Es presumible!
Leoncio — ¿Es joven?
Ernestina — Si, de vuestra edad, poco mas ó menos.
Leoncio — ¿Sus maneras son agradables?
Ernestina — Es simpático, amable, ga lan te .. . .
Leoncio — (con despecho) — Vamos, es preciso que le 

m a te ....N o  veo otro medio de impedir la ejecución fie 
vuestro compromiso.

Ernestina — Seria el de quebrar todo vínculo entre vos 
y yo — Calmaos, Leoncio, yo lo q u ie ro .. . .

Leoncio — Calmarme!. . .  .cuaudo mi rival está en vues­
tra casa, cuando esta misma mañana, talvcz, vá á recla­
maros el cumplimiento de vuestra promesa, sin que ten­
gáis la fuerza de decirle : « Señor; yo os amaba hace seis 
meses, hoy ya no os amo, — así pues, todo ha concluido 
entre nosotros? » Pues eso seria muy sencillo!

Ernestina — Y sobre todo, muy honesto!. . . .
Leoncio. No, vos no dividís, oh no, Ernestina 

El ardor de mi alma apasionada!
Ernestina. No quiero que una prueba peregrina

Me haga llorar sobre una tumba helada! 
Detened vuestra cólera insensata,
¿Podréis alimentar duda siquiera,
Cuando inspiráis esta pasión que mata 
Si del destino en la piedad no espera?

Leoncio. No obstante, en otro tiempo os agradaba,
Y hoy yo debo temer de su reg reso .. . .  

Ernestina. Solo lo estimo, y solo lo estimabav
Mas es esto de amor el embeleso?

Leoncio. ¿Cómo poder confiar en vuestra llama,
Y  reposar en vuestra fé jurada?
En breve acaso para fin del drama 
Os lleve audaz al ara consagrada!

Ernestina.

Leoncio.

Ernestina.

Leoncio.

No seáis, no, celoso 
Tened en mi confianza.. . .  
Será, sí, vuestro esposo, 
No tengo ya esperanza! 
Contad, sí, con mi amor; 
El ódio os estraviára;
No, nada nos separa, 
Oídme, por favor!
Ah! sufriréis la ley,
De este himeneo, cara;
Si todo nos separa 
Podré insensible ser?

Ernestina — En verdad, no se puede haceros entender 
la razón! Pero v ienen .. .  .es mi h erm ana.. .  .no quiero 
que nos halle juntos, no habiéndoos visto llegar — Id al 
jardín; pronto iré á reunirme ó vos; pero, os conjuro á 
ello, no cometáis desatinos.

Leoncio — Voy á pensar en los medios de libraros de 
vuestra promesa; os aguardo con impaciencia!

Ernestina. — Id, id — ( saleXeoncio por el fondo) Ah! 
tendré gran trabajo en hacerle prudente.

ESCENA SEGUNDA.
| ; j

E rnestina, Ad ela .
Ernestina. — Ah ! aquí está mi querida Adela.
Adela. — Vengo de recorrer toda la casa.
Ernestina. — Y bien ! ¿como la encuentras ?
Adela. — Encantadora ! Me agradaba desde hace ya mu­

cho tiempo.



Ernestina. — Bien vale esta inorada la que antes habi­
tabas tú. ^
{¿cía. — Si, en época algo distante.

Ernestina. — Qué semejante ha sido nuestro destino, 
¿déla! ambas casadas por nuestros parientes con jóvenes 
que apenas conocíamos, ahora estamos viudas y duchas de 
nuestra suerte. Pero estoy cierta de que tu perderás pron­
to tu libertad. Eres tan dulce, tan sensible! Antes de 
poco, apostaría, tu corazón se dejará enternecer!. . . .

Adela— P ero tó , tan viva, tan atolondrada! ¿no vás 
de nuevo ácasarte?. . .  . Julian, con quien hace seis me­
ses debías unirte, ha llegado ay e r........  y en breve sin
duda. . . .

Ernestina, embarazada — Oh ! tenemos tiempo___ des­
de hace seis meses he perdido de vista á mi futuro, y al 
menos es preciso renovar conocimiento! Quisiera saber
si merece siempre mi inclinación,-----si su carácter puede
hacerme f e l iz . . . .  Tú, mi querida Adela, tú le conoces 
ahora mas que yo, pues dirigiéndose Julian á la residencia 
de su tía. situada cerca de la tuya, le di una carta de re­
comendación para mi amable hermana, ¿le habrás visto 
con frecuencia?

Adela — S í . . .  . oh ! muy frecuentemente!. . . .
Ernestina — Y bien ! Qué piensas de él?
Adela, vivamente— Ah! mucho bien!
Ernestina — Sin embargo, debe haber contraido defec­

tos!
Adela — No se los he conocido.. . .
Ernestina — Hombre sin defectos!. . . .  eso no es posi­

b le .. .  . En la soledad que rodea tu casa, has tenido tiem­
po de estudiar su ca rác te r.. . .  habla, te lo ruego!. . . .

Adela — Te lo repito, me ha parecido agradable, solíci­
to, de un humor siempre igual, y creo que una mujer 
seria muy feliz con él.

Ernestina — (Ap.) — Es pues, un hombre perfecto! 
Qué desgraciada soy!

Adela — Pero Ernestina, ¿por ventura no piensas tú 
de él lo que acabo de decirte?

Ernestina — (Con embarazo) O h!. . .  .s induda!. . . .Pe­
ro espero gente, y tengo algunas órdenes que d a r . . .  .te 
dejo, mi buena amiga (Aparte) Vamos á ver al pobre 
Leoncio : en verdad, no se como acabará todo es to !. . . .  
(Sale).

ESCENA TERCERA.
Adela sola.

Crée en la constancia de Julian!. . .  .mientras que ahora 
es á mi, á quien él jura el mas tierno amor! . .  .Ah! mi 
pobre hermana, si supieses esto!. . .  .Es mal hecho en mi 
amar á su pretendido, pero también, ¿ por qué enviárme­
le con una carta de recomendación ?

En vano defenderme yo he querido,
Que el amor hace oir su íntima voz,
Y el corazón á su poder movido 
Obedece á esa ley sin escepcion.
Julian es, sin disputa, el mas culpable 
Porque en él, todo sabe cautivar ;
¿ Debió acaso mostrarse tan amable
Y de mi pretender hacerse amar?
En vano le rogaba yo, incesante,
Que me hablase con menos interés:
Al prometérmelo, era tan tocante
Su mirada, y tan llenado embriaguez !
En vano defenderme yo he querido,
Que el amor hace oir su intima voz * v

Y el corazón á su poder movido 
Obedece á esa ley sin esccpcion!

ESCENA CUARTA.
Adela , J ulián.

Julian — Ah! Os encuentro al fin mi querida Adela; 
cuan largo me parecía el. tiempo sin poderos hablar!

Adela — En efecto, desde esta mañana, apenas si os lie 
apercibido!. . . .

Julian — No me he atrevido á abandonar mi aposento! 
Temía encontrar á vuestra hermana.

Adela — Acaba de dejarme, hemos tenido una larga 
conversación á vuestro respecto.

Julian — Qué os ha preguntado?
Adela — Quería saber si habíais sufrido algún cambio 

desde seis meses acá.
Julian — Y qué le habéis dicho de mí?
Adela — Lo que pienso, mucho bien!
Julian — Habéis hecho mal! Debíais haberme atribui­

do mil defectos, hacerme caprichoso, inconstante, juga­
dor, en fin, un mal sujeto! Era este un medio para indu­
cirla á romper nuestro matrimonio.

Adela — Nunca hubiera podido acertar á decir todo 
eso. Pero vos ¿no le hablareis sin rodeos?

Julian — Llegado desde ayer únicamente, no me be 
encontrado aun solo con Ernestina, pero esa ocasión no 
puede demorar, y os confieso que tiemblo de antemano al 
pensar en esta conversación!

Adela — Hé ahí los hombres! indecisos cuando llega la 
hora de decir la verdad, no lo están jamás cuando se tra­
ta de engañar ó de seducir!___

Julian — Espero aquí á Martin, mi criado, que dejé en 
la ciudad, en mi último viaje — No conoce nuestro amor; 
sin eso, hubiera hallado ya mil espedientes para sacarnos 
de esta situación.

Adela — Ah! Julian, seréis causa de que pierda la 
amistad de mi hermaua!

Julian — ¿Por qué? No es á vos á quien puede culpar.
Adela — Vos sabéis que os amo á pesar mió!
Julian — Y yo, juro no adorar jamás sino ávos!
Adela — Veremos si me sois tan fiel como á mi her­

m a n a .... {El la besa la mano— Ella sale).

ESCENA QUINTA.
J ulián solo.

Adela hermosa!. . .  .sí, le seré fiel!. . .  .Pero cómo rom­
per este compromiso?___ cómo decir á una mujer amable,
linda y espiritual, que se ha estinguido la pasión que en 
otro tiempo inspirara?.. .  .Es situación dificü!. . . .

{Con espresion dolorosa).
Al lado de mujer interesante 
Se esperimenta un dulce sentimiento,
Y amarla con amor firme y constante 
La jura el corazón en un momento.
Forja uno en su pasión tan extremada 
Llevar esa constancia hasta la muerte;
j Tan de prisa se dice: « Eres mi amada! »
« Os engaño», jamás se dice fuerte.
Mas de otra bella á la beldad y acento 
Latir veloz el corazón se siente,
Y de fidelidad el juramento
Cede al ardor de la pasión reciente, 

i Cuando ya no es el de antes el amante, 
t Cuánta es, su indecisión y su embarazo!



Si ya no d ice: «os amo», palpítente,
¿ No se adivina lo que calla acaso?

Pero v ienen .. . .  es E rnestina.. . .  Qué hacer? Vamos, 
coraje. Huirla seria una im prudencia .... nos quedare­
mos, y trataré de averiguar si sus sentimientos son siem­
pre lo¿ mismos.

ESCENA SESTA.

£ J uliaXj Ernestina.

Ernestina— (aparte, entrando) — Julian! vamos, no 
hay medio de evitarle. ( Yendo á e l . ) Ah ! -----os busca­
ba , seüor.

Julian — Y’ yo también, señora.
Ernest uta — Quería saber si nada os ha faltado en esta 

casa, — si el aposento que se os ha destinado os ha pa­
recido agradable.

Julián — Sois demasiado boudadosa!. . . .  habitaudo cor­
en de vos, no se puede estar sino b ien!

Ernestina — vaparte) — Siempre galante!
Julián — (Aparte) siempre linda !
Ernestina — ¿Habéis venido solo? Y vuestro íiel 

Martin ?
Julian — Le he escrito que viuiera á reunirsem e; debe 

recibir de mi banquero fondas quo destino ú una adquisi­
ción en este país. ,,

Ernestina — Notáis que durante vuestra auseueia me 
he retirado del torbellino de los placeres ? Hace cercado 
cuatro meses que liabito en esta casa.

Julián — Croia que no apetecíais el campo!
Ernestina — La ciudad me fastidiaba.. ...Y vos,Julián, 

¿ que habéis hecho desde hace seis meses ?
Julián — Lauzado en todos los detalles de un proce­

so! . . .  .no marchaba sino acompañado de uu empleado de 
policía ó de un procurador!

Ernestina —r Ah! ah! — amable compañía!. . .  .habréis 
hallado largo y pesado el tiempo?

Julian — P e ro .. .  .eu  efecto, no veia la hora de llegar 
á vuestro lado.

Ernestina — vApartc . Ah, Dios mió! Ya llegamos al 
p u n to ., . .

Julián — (Aparte;. No sé que decirle___
Ernestina — Entónces, pensáis algunas veces en mi!
Julian — Lo duraríais?. . ,  .Pero T o s? .. . .
Ernestina — (Con despecho). Oh! todos los d ia s ! . . . .  

señor, todos los dias os aseguro!
Julián —  ''Aparto, con pesar). N'tí hay duda; m ees fiel!
Ernestina — Aparte, alejándose dé él'. Y'timos, me 

adora-----qué desagradable!. . . .
Julian —  (Apatía . Sin embargo, no puedo dejarme 

amar.
Ernestina — (Aparte). No obstante, es cscusable.. . .  

(Se aproximan! Así, se ñ o r .. . .
Julian — Señora.¿ . .
Esnestina — Vuestro viajo no ha cambiado vuestros 

sentimientos?
Julíai♦ — ¿Podríais pensarlo? (aparte); Jamas osaría d e ­

cirle la verdad. alto: Pefo durante mí ausencia > muchos 
rivales me habrán envidiado vuestro am o r? .. . .

Ernestina —- Oh! no Jos te n é is .. .  .(Aparto) Jahiás ten­
dría el valor de confesárselo.. . .

Julian — (Aparte) MíS negocios van muyadelanfados!. .
Ernestina —- (aporte) No hay Va que decir — Será ne­

cesario que me case con él. A h! apercibo á Leoncio! viene 
á propósito.. .  t

ESCENA SEPTIMA
Los precedentes, Leoncio.

Ernestina — Ah! por Tm estáis aquí, señor! empezaba 
á temer que hubieseis olvidado vuestra promesa!

Leoncio — Olvidar venir a veros, Señora! no es eso po. 
siblt'.

Ernestina — Julian , os presento á Leoncio. . . .  mi aniri0 
. . .  .de infancia. . .  .que quiere olvidar algunas veces aquí 
los placeres de la capital! . .  . . (A Leoncio) El Señores.. t 
aquel de quien me habéis oido hablar con frecuencia...,

Leoncio — Sí, señora, sí, recuerdo .. .  .{Bajo) Estabais 
solos!

Ernestina, (Bajo) Callaos!. . .  .(Alio) El dia es magnifi­
co; si sois de mi opinion, señores, lo aprovecharemos para 
dar un paseo por los jardines.

Julian — Estamos á vuestras órdenes, señora.
Leoncio, á Ernestina. —* Cómo van nuestros amores?
Ernestina, (Bajo) Muy mal! (Alio) Yroy ú ver si mi 

hermana está dispuesta á acompañarnos; me permitís qua 
os d e je . . .

Julian — Ah! señora; aquí no estamos donde parece 
que es efecto de un convenio el es to rbarse!.. . .

ESCENA OCTAVA.
J ulián, Leoncio.

Leoncio, aparte — Muy mal, ha dicho : esto si que es 
tranquilizador!.. .  .esto hombrees demasiado buen mozo 
para rival!

Jtilitin — El Señor gusta del campo á lo que veb ?
Leoncio, con intención marcada —- Séfior.. .  .mé agrada 

mucho esta casé!. .  .y  vengo ñ ella muy IVocubntcmcníc'.
Julián, tranquilamente — Me parece en efecto muy 

agradable y se dice que las cercanías son encantadoras...
Leoncio — No lo he notado.
Julian — Los bosques vecinos deben sor abundantes 

de caza. . . .  Elseñor será sin duda aficionado á la caza?. . . .
Leoncio — Nunca cazo, señor.
Julian — Por otra parte. la presenciado Ernestina bas­

taría por sí sola para embellecer esta m o rad a h ace  ella 
los honores con tanta gracia. . . .

Jjeoneio, vivamente — Oh! es una m ujer___
Julian — Encantadora.. . .
Leoncio — Adorable, señor!
Julián — Su conversación están .p ican te .. . .
Leoncio — Jamás me canso de oirla!
Julian , fríamente —  Locrdó! -io. 1 i >
Leoncio — Quisiera estar siempre al lado de e lla l. . . .  

Así es que la busco apresurado. Hallo que abre nuestra 
los mas dulces sentim ientos.. . .

Julian — Soy absolutamente de vuestro opin ions í j
Leoncio, aparte, con despecho — Qué hom bre!. . .  .Por 

nada se enfada! (Alto) El señor es el quo dobla casarse, 
hace seis meses, con la señ o ra .. . . ?

Julian — Sí, soflor, yo mismo.
Leoncio — Y pensáis que sérá próxima esa union?
Julian, con indiferencia d*. yfo puede tardar t . J . .
Leoncio — Piensa el señor casarse en esta casa?
Julian — Aquí ó en otra; oso dependeré absolutamente 

de la voluntad de la señora Acaso cuenta el deflor ha­
cernos el honor de asistir ú nuestro himeneo?

Leoncio, con violencia — Sí, señor, sí, nsistifó.
Julian — Será muy amable efco de vuestra p a rte ...........

¿Conocéis á la .señora desde hace algún tiempo?
Leoncio — Sí; señor-, desde hace mucho tiempo.



Julian — INo me acuerdo, sin embargo, de haber tenido 
ei placer de veros antes de mi viaje.

Loando — listaba entonces en el ejército; pero durante 
vuestra ausencia lie visto ú Erucstinu con mucha frecuen­
cia I •

Ji./ian — Estoy encantado de e llo .. .  .Esporo que vues­
tra estación aquí se prolongará algún tiempo?

Loando vr- Es esa mi intención.
Julian — listo me proporcionará el placer de ligar co­

nocimiento con v o s .. . ,
Leoncio — Sois demasiado bondadoso . . .  .(/!/>•) Tiene 

toda la política de un m arido!, . .  .[Alto) Pero estas seño­
ras no vienen----- voy á informarme si el paseo tiene
siempre lu g a r .. . ,

Julian — ()s esperaré en estos lu g a re s ,. . .  (Se ¡¡aludan) 
Leoncio, aparte — Vamos, no hay medio de querellar 

con este hombro, (Sale).
(Concluirá).

.......-  ■■ V

LA HOSTERIA DEL ANGEL GUARDIAN.
Traducida del francés.

(coistiívúa).

XXIV,
MISTERIOS

El notario á quien el general había llamado llegó al dia 
siguiente muy temprano. El general se encerró cou él du­
rante largo tiempo.

— No olvidéis, le dijo al despedirlo, que sois de la bo­
da y sobre todp de la comida, cpiuida de la casa de Che- 
vet. No os inquietéis por vuestro alojamiento (pie yo os lo 
proporcionaré,

— Pero, general, le dijo cu voz baja la señora Blidot; 
no tenemos ya lugar.

— Ta, ta! Yo haré lugar, pues yosoy quien lo alojo y 
no vos.

El notario saludó y partió, El general se frotaba las 
mimos como de costumbre y sonreía con aire maligno.

— Bellos son esos prados que limitan vuestro jardiu! 
dijo acercándose á una ventana que daba al jardín. Y el 
bosque que se halla á la derecha, y el rio que serpcntba 
en medio. ¡Qué lástima que uo se halle á venta!

La señora Blidot y Elfy no r-espoudieron — Estaba en 
venta efectivamente; también el maligno general lo sabia 
hacia ya una hora, como «obla que las hermanas carecían 
de los fondos necesarios para comprarlos. Se necesitaban 
veinte y cinco mil francos y no tenían mas que tres mil.

— Es lástima, continuó el general. Qué lindo regalito 
os haría! Si un estrangero llegase á comprarlo podrá edifi­
car al cstrémo de vuestro j ardí licito é impediros gozar del 
agua, incomodándoos de mil modos. ¿No es cierto Moutier?

— Es cierto, mi general, y no diré que no tengamos 
deseos de hacer esa adquisición -— Si Klty consiente yo 
destinaré á ella la suma que debo á vuestra bondad.

El general sonrió maliciosamente; todo lo había pre­
visto, y el notario tenia orden eu caso de demanda de res­
ponder que todo estaba vendido.

Desde esc dia el general observó una conducta miste­
riosa que sorprendió á los habitantes del Angel Guardian. 
Envió á Domfront por un cabriolé tirado por un vigoroso 
caballo y subía en el todos los días despues del desayuno, 
no regresando sino de tarde, Mabitualmeutc hablaba asó ­
las con el conductor ¡ algunas veces llevaba con él aleara.

Mas de una voz preguntaron ul conductor dónde llevaba 
al general, pero no lograron hacerle hablar.

Una nueva sorpresa para la aldea fué, pocos dias des­
pués de la visita del notario, ver llegar una multitud de 
obreros que se establecieron en la posada de Hournior, 
empezando á trabajar on ella cou tal ardor que en ocho 
dias operaron un cambio completo. El frente fué revocado 
y blanqueado; una linda gracia do piedra sustituyó ú los 
viejos y apolillados escalones quo on otro tiempo liabia. 
Toda la casa fué reparada; el patio agrandado y oseado; las 
caballerizas, el establo de puercos, la leñera, el lavadero, 
las bodegas, los graneros, arreglados y limpiados — Car­
radas de muebles y objetos necesarios á una posada llega­
ban todas las tardes, pero nadie veíalo que couteuion, 
pues se esperaba á la noche para descargarlas y entrarlos.

Lo misino sucedía cu los prados y los bosques que limi­
tábanla propiedad del Atujel Guardian. Una multitud de 
obreros trazaban caminos y cstablecian bancos y colocaban 
macetas de llores, edificando pneutes sobre el arroyo y 
regularizando sus márgenes. En freute del .1 mjel Guardian 
construyeron un embarcadero cubierto al cual por una 
cadena se ligaba un bello bote de pasco. Cada (lia agrega­
ba un nuevo atractivo á ese bieu codiciado por Elfy y 
Moutier, y cada dia se deshojaban nías sus esperanzas, 
pues aparecía evidente que liabia sido recientemente com­
prado.

—- Querida Elfy, dijo Moutier, no deseemos lo que no 
tenemos; ¿no somos muy felices cou loque uos ha dado 
ya el bueu Dios? Por otra parte para mí, la felicidad que 
ambiciono se encierra en vos; lo demás es poca coso.

— Tenéis razón, amigo mió, y yo daria todos k*s bos­
ques y todos los prados del mundo, por conservaros á mi 
ludo. Me hallo solo contrariada por no habernos acordado 
antes de comprar eso de que boy nos vemos privarlos para 
siempre.

— Es justamente lo que yo pensaba, mis pobres amigos, 
interrumpió el general que entraba eu ese momento des­
pués de haber examinado los trabajos que marchaban con

I una rapidez cstraordiuaria. Tendríais allí una propiedad 
encautadora.'

— Perdón general, si os observo que será mcjpr no 
aumentar el disgusto de mi pobre Elfy; es muy joven au n , 
y fácil es evitar su imajüiacion. ,

— Bah! Bali! No decía ella luce un instante que vos 
ocupáis el lugar de lodos los bosques y de todos los prados? 
Vos sois para ella la sombra de los bosques, la frescura de 
los arroyos, el S°1 do l°s prados! AV Ab! ^co que Mou- 
ticr se enfada de que yo no haga gcreiniadas cou su Elfy, 
y Elfy de que me mofo de sus suspiros y de sus pesares, 
ílasta mas vermis amigos; tengo que hacer.

— ¿Sabéis, dijo Elfy, cuando el general hubo partirlo, 
á Moutier que estaba de mal humor con las ocurrencias del 
general, sabéis que el general está insoportable desde hace 
algunos dias? me alogro de que se baya ido,

— Es bueno, pero algo terco, mi amiga. ¿Qué Unger? — 
es su natural Preciso es sufrirlo y no olvidar el bien que 
nos lia hecho.

. XXV-
El c a n w r o .  í .

El dia de la bod* sc apronimaba. El general uo estaba 
en un lugar fijo , salía y entraba veinte veces por dta. Mi­
zo traer una porción do cajas de la posada de üwMroier; 
había querido encargarse del Vestido,-el vck> ) toda la 
toilette de la novia y bahía caijida de Moutier que se hi-
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ciesc hacer en Domfront un uniforme de zuavo de parto 
fino, á cuyo efecto le llevó ól mismo al taller de uno de los 
mejores sastres. La colocación de los diez mil francos de 
Torchonet se realizó, como igualmente la entrega de los 
ciento cincuenta mil francos al cura con destino ó la repa­
ración de la iglesia, y á la edificación del hospital. Las ca­
jas del ajuar y presentes habían llegado. A escepcion de 
las que contenían las galas de boda, queyl general reser­
vaba para el último momento, las demas fueron abiertas 
con alegría de Elfy que perdonó al general sus anteriores 
ocurrencias y con satisfacción de los demas, especialmen­
te de los nirtos que ayudaban á arreglar todo con exclama­
ciones de alegna.

De tiempo en tiempo y so protesto de tomar el aire , el 
general corría á la posada de Bournier — La posada pare­
cía un hormiguero; los obreros eran mas numerosos que 
antes y trabajaban con una rapidez creciente.

La señora Blidot se inquietaba al aproximarse el dia de­
signado para la boda, sin que se hubiese hecho preparati­
vo alguno. Cuando habia querido ocuparse de ello, el ge­
neral se lo habia impedido.

— Pero general, insistía aquella, ¿no es preciso que al 
menos se preparen mesas, vajillas, refrescos, ilumina­
ciones?

— Muy bieu, mi querida amiga, respondía aquel; tran­
quilizaos que todo eso corre de mi cuenta.

— Pero por el amor de Dios, general, dejaduos hacer 
nuestras invitaciones, pues de otro modo nos haremos de 
tantos enemigos como amigos tenemos actualmente. ,

— Bah ! bah ! — no penséis en eso — Yo soy quien 
arreglo, invito, e tc .. etc. — Dispensadme amiga mia, pe­
ro tenso necesidad de salir v de tomar aire.

Y el general se dirigió apresuradamente á vlo de Bour- 
irier — Los obreros habían concluido su misión — Acaba­
ban de levantar y fijar sobre la puerta principal una gran 
muestra, enteramente cubierta y oculta por una espesa 
tela — Muchas personas, atraídas por la curiosidad se ha­
bían agrupado en frente de la m uestra— El general se 
aproximó al grupo con aire indiferento —

— ¿Qué es eso? preguntó — Qué representa esa mues­
tra cubierta ?

— No lo sabemos general, respondió uno que como 
otros muchos le conocían ya. Pasan cosas muy singulares 
en esta posada, desde hace ocho dias.

— Será con motivo del proceso, aventuró el general.
— Eso dicen algunos, observó una mujer — Suponen 

que los Bournier van á ser condenados a muerte y que se 
prepara la posada para que la ejecución tenga lugar en la 
habitación en que hubieron de asesinaros, general.

El general logró comprimir las ganas de reir que le asal­
taron. Agradeció los datos que le habían dado y conti­
nuando su paseo, entró á la posada por los fondos, sin ser 
visto de nadie. Aprobó todo y despucs de animar á los 
que preparaban diversas cosas en el interior, se evadió 
sin ser apercibido de los habitantes de Loumigny.

La inadre.
La madre, es sí, el tema que tomamos para reposar so­

bre él nuestros pensares y' darles cuerpo, é inmortalizar­
los, por medio de la palabra escrita.

Inmortalizarlos? — A nada menos aspiramos. ¿Porqué 
no? — O vivimos en medio de una sociedad cuyos hom­
bres sin distinción de edades — la juventud en primer

rango — saben apreciar el espíritu que á nuestra plunla 
guia y entonces, nuestros conceptos serán aplaudidos y 
por consecuencia consagrados, ó no siendo asi, adquirire­
mos una superioridad incontestable al elevar nuestra voz 
para anonadar al ingrato que á esa sociedad ultraje, al des­
preciar la inspiración de amor con que alma naturaleza 
inundó el pecho donde late el corazón de madre.

La madre! Tema es ese para escribir, que otro mas fe­
cundo en bellezas que á la humanidad cnaltcscan, no se 
presentara no, al espíritu de mas atrevida concepción.

La madre, es al hijo, á la familia, lo que la Provi­
dencia divina es al universo — Su amor es acendrado 
perpetuo é imperecedero, como el amor que á la crea­
ción incuba v ameniza la existencia de los seres.•r

El amor de madre se hace perceptible al hombre, desde 
que éste, impotente, se agita en su regazo. El amor de 
madre guia sus primeros pasos, en zozobrante cauteloso 
anhelo. El amor de madre se manifiesta en elevada esfera, 
cuando de su labio se desprenden las primeras palabras 
nobles que el oido del hombre hieren — En el amor de 
madre residen la moral y la razón en ejercicio y solo pudo 
comunicarse, en su acendrada esencia, al soplo misterioso 
de ignota, bienhechora Providencia — Amor de madre si­
gue, con indeleble recuerdo al espíritu inmortal del hijo, 
que se lanzó á los espacios en busca del foco que á la ma­
teria auima!

Sublime dotación fué la del amor con que alma natura­
leza distinguió á la m adre!

Preguntad á ese hijo digno, en que consisten los goces 
mas nobles de su vida y os contestará : « Eu el amor que 
mi madre me profesa ».

« Y siendo tan benéfico ese amor os sentís impulsado á 
corresponder á él? »

« Difícil cosa es, pero procuro concentrar todas las fa­
cultades de mi alma, para vencer la dificultad!

El amor de madre, inteligente y cuasi profético como 
es, prepara el espíritu del hijo para recibir las prescrip­
ciones que forman el buen ciudadano.

Los buenos ciudadanos constituyen el honor y la gloria 
de la Pátria — Luego, gloria y honor, en su origen, fue­
ron emanaciones del amor de madre!

Rodolfo.

La Libertad.
Á MCE

( Traducción de Metastasio) 
Dedicada á la Señorita P . A.

Merced á tu  perfidia 
Al fin respiro, oh Nice,
Al fin de un infelice 
El Dios tuvo piedad!

El alma mia quiebra 
Su cruenta ligadura;
No ensueño mi ven tu ra ,
No sueño libertad!

Amortiguóse el fuego 
Y está tranquilo el pecho,
Ni sombra de despecho, 
Reemplaza á la pasión.



Cuando hoy tu nombre escucho 
No cambio de semblante 
Ni á tu mirada amante 
Ya late el corazón.

Ya no eres el objeto 
De mi dorado suelto ;
Despiértome risueño,
No es tuyo mi pensar.

Me alejo y no me sigue 
Punzante sentimiento,
Que junto (i tí no siento 
Ni dicha, ni pesar.

Sin emoción escucho 
Tu fama de hermosura,
Recuerdo mi amargura 
Sin cólera ni afan.

Turbado no me siento 
Si vienes á mi lado,
Y hablar de tí me es dado 
Hasta con mi rival.

Ya míresme enfadada,
Ya me hables con dulzura,
Son vanos, criatura,
Tu enojo ó tu afección.

Perdieron ya su imperio 
Los dulces labios rojos,
No saben ya tus ojos 
Llegar al corazón.

Lo que hace mi destino 
De duelo ó de ventura,
No es ya, no, tu ternura,
No es ya, no, tu rigor.

El prado y la floresta 
Disfruto hoy en tu ausencia,
No escapo ó la inclemencia 
Merced á tu favor.
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Escúchame sincero:
Aun me pareces bella,
Mas ya no eres aquella 
Belleza sin igual.

Verdades no te ofendan,
Que en tí noto ahora, vivos, 
Defectos que atractivos 
Ayer llegue á adorar.

Oye — al romper tus lazos 
Confieso vacilaba,
Mi corazón temblaba,
Y aun me creí morir.

Mas por salir, ya libre,
Del insondable abismo, 
Volviéndome á mi mismo,
Bien pude así sufrir.

Un pájaro que incauto 
A veces, se aprisiona,
Las plumas abandona 
Mas sale cñ libertad.

Mas tarde aquellas, plumas 
Recobra, y la prudencia 
Fruto es de la esperiencia 
Difícil de engañar.

Yo só que tu no crécs 
El fuego aquel estinto, 
Porqué el desden te pinto, 
Mas no puedo callar.

A hablar me exita, Nice, 
Impulso no sabido 
Que lleva al que ha sufrido 
Sus riesgos á evocar.

Después de la batalla 
Fatídica y siniestra,
Así el guerrero muestra 
Su intensa cicatriz.

Recuerda así el esclavo 
Ya libre de su pena,
La bárbara cadena 
Que ayer llevó infeliz.

Hablo, mas hablo solo 
Por que el hablar no cuesta, 
Y sin saber si presta 
Nice á mis voces fé.

Hablo mas no pregunto 
Si llega á tí mi acento 
O en brazos del contento 
Te burlas como ayer.

Dejo la infiel; tú pierdes 
Un corazón sincero,
No sé de ambos, primero 
Quien se consolará.

Yo sé que un fiel amante 
No encuentra la traidora, 
Aunque otra engañadora 
Muy fácil es hallar.

1863. A.

El Sr. 1). Pedro J. Varela nos pide la publicación de la
p o e s i a  siguiente que ha tomado del Album en que fué co­
locada, valiéndose de la amistad que lo liga al autor y en 
justo homeuaje á la señorita que la ha inspirado.

Le cedemos con gusto un espacio cu nuestro periódico 
y no nos detenemos en su apreciación porque el juicio que 
ya hemos formado de una poesia del Sr. Ramirez puede ser 
cstensivo á todas las demas, brillando en ellas la inspira­
ción verdadera que es la cualidad esencial de toda poesía.

No nos satisface tanto, sin embargo, esta composición, 
como la que anteriormente hemos publicado, y hallamos en 
ella lunares que sin duda el autor será el primero en no-



tar. Esos luuarcs, empero, no empañan su belleza, porque 
hay defeetos que están revelando ai poeta.

A. de Y.

DÚo y escucha el amistoso canto 
Que ausente de su patria á tí te envía 

Un pobre sonador!
II.

A CHELA

EN SU ALBUM.
er ¡ ■ ' ■ I ■ ! - '
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Si quieres en la tierra, cruzar inmaculada, 
Purísimas las alas, la frente coronada,
Con la diadema santa, del ángel del Señor; 
Conserva en el santuario, de tu alma delicada, 
Tus sueños ideales, tu cándida ilusión.

¡Vo es cierto, niña, que la aurora humana 
Sea una edad de dicha, de alegría,

De encantos y de flores, 
rso es cierto, no, que en juventud temprana 
Al virgen corazón todo sonría

Con mnjicos colores.
. , i • *. i

Todo es hermoso á la primer mirada!
El sol apareciendo en lontananza

Con rayos purpurinos!
La brisa de ilusiones perfumada,
Y el alegre cantar de la esperauza

Con armoniosos trinos!
Pero ¡ a y ! el sol naciente de esa aurora
Se llama la csperiencia-----Luz qup mata!

Inadiacion sombría!
Él disipa la flor perfumadora 
A* la algazara de las aves grata

Con su mirada impia.
Vive el alma de sueños coronada,
A' dilata bus sueños ni espacio

Con cándida sonrisa.
Yace el sol! y en la tierra ilumiuada 
Doude esperaba ver, blanco palacio 

Un féretro divisa.
Esa es la aurora del vivir risueña!
Sentir asi de validad pesada

Ei yugo en nuestro cuello! 
Esa es la aurora con que el hombre 6ueña, 
Esa es la tierra del placer regada.

Banquete de lo bello!
A* tu disfrutas de él; y dime — acaso,
Aun no empapa tu faz el tierno lloro.

De las primeras penas ?
Acaso el sol cu s#  quemante paso 
Aun no agostó tu pecho, ese tesoro

De amor y de azucenas?

£Í ob
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Responde.’ No es verdad , angel de amores, 
Que algún rayo bn perdido 4e tu frente 

La luz encantadora? 
Confiésalo 9¡n cándidos tem ores.. . .
La vida es llanto"., . .  corazón que sieate.

Es corazón que llo ra! ,j¡,

Di que Tras perdido una ilusión risueña 
Al encontrarte con el mundo frío,

El mundo indiferente ’
Como la mar con la soberbia peña,
Como pl águila audaz con el vacio,

Como con Dios, la menté —
h i ' ; *  ■ ¡u<  ■■ j i J i c i w c  > m i

Dilo y elova con orgullo cauto, 
Despreeirodo del mundo la alegría, |t 

Tu frente al hacedor:

Si todo cu esta tierra maldita es impureza 
Si todo al liu, perdiendo la cándida pureza 
Se mezcla con el polvo, gravita al lodazal,
Que la muger al menos, la flor de la belleza, 
Conserve su bendito, perfume virginal.

Cecilia, sueña siem pre! Los sueños delicados 
Son Brisas peregrinas, de nuestro eden que fué.
Tus sueños algún dia, voránsc realizados-----
En donde? Eso no im porta .. .quizas cu el edén.

CAiilos Matiia Ramírez.
Buenos Aires. Enero Io Je 1865.

_________  l« i (
li» resignación.

IMITACION.
— Qué es lo que hacéis en indo,leude lecho 
Con los brazos cruzados. é inclinada
La desnuda cabeza sobre el pecho?
— Ah ! mi vida en dolor se natía anegada !
— Unes un doble infortunio mas ingrato 
Si no podéis remedio ya, os espera.
— Cúmplase de los cielos d  mandato,
Que es la resignación mi compañera-
— La voluntad del ciclo justiciero 
Pretende que llenéis con heroísmo 
Vuestros deberes solo, y  el primero 
Consiste en no entregaros á vos mismo.

• ,i - • • .
Qué es lo que al fin, al fin, sucedería 
Si todos los que viven desgraciados,
Se detuvieran un su triste vja,
Como*decis vos mismo, resignados?
No! la resignación es diferente 
Del entorpecimiento y la indolencia;
Ella es la calma en el dolor creciente,
La sumisión a justa omnipotenciac I
Pero es también, y con mayor volícmcncia, 
Resolución, que la firmezaefcVá, 1 
De investigar si aquesa omnipotencia 
Dará vigop ú una esperanza micVa,
Alza la frente, mísero allijido,
Resignación, cu su sublimo nombre,
Es el noble valor del elejido,
La voluntad^ que dignifica al hombre.

> 1 - >í l •'(> A .
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humatior ,
La Historia antigua en sus rasgos capitales, continuación, por el 

Dr. D. Vicente F. Lopez — i$pfj¿qnas <Looj)pip¡co$, conclusion, por 
Bastiat, traducida por unEsiudíantc dcÉcórídmía Política, — Histo­
ria de la Tierra, por X — El Bandido;' contlmuidion, por X-• Los 
Infieles, comedia emin noto,¡ traducida ly arrOglAda para E l I r i s  — 
La Hostería del Angel Guardian,, conüuuwijyn ’Tj.ta Madre, porlto- 
dolfo — La Libertad, á Nice, poesía de Mctastasio—Varias materias


